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El nuevo cómic 
despersonaliza 
al ser humano



Algunos llegan a denominarlo como “el
noveno arte”. Otros simplemete lo ca-
lifican como género subcultural. Se le

da muy poca importancia -en la Universidad
Complutense apenas hay unas pocas tesis so-
bre el tema-, y aún así, gracias al comic, miles
de personas hemos aprendido a leer, muchas
veces a soñar, y también a reir. Hemos dis-
frutado con las aventuras de Mortadelo y Fi-
lemón, agentes especiales de la T.I.A.; hemos
seguido con pasión la defensa numantina de
la aldea gala de Axterix y Obelix, y la poción
mágica del druida Panoramix frente a los ro-
manos; los interminables viajes de Tintín y
Milou; y como no, las historias vecinales de 13
rue del percebe.

La enorme importancia del comic se de-
muestra en las cifras recogidas por Sergio Mo-
ra Serrano. “Según recientes encuestas -co-
menta este analista-, más del 96% de los jó-
venes entre 9 y 19 años leen comics con
regularidad. De ellos, el 86,47% repite la lec-
tura. La viuda de un ejemplar es larga y su
difusión considerable. Aunque más de un
60% compran sus propios comics, a un 35,17%
se los dan o se los prestan. Y una vez leído,
un 69,93% lo conserva, un 21,8% lo cambia o
lo da, y sóo un 8,27% lo tira. Todo esto, sin
considerar la cantidad de amigos y familia-
res que acceden a “su lectura”. El comic es
un negocio en expansión.

LOS COMIC SE ADAPTAN
A SU TIEMPO

Como cualquier otra manifestación cultu-
ral, los comics sufren frecuentes variaciones
en sus dibujos y guiones a través del tiempo.
Saben adaptarse a los gustos y modas del mo-
mento, y en algunos casos se convierten en
abanderados de una nueva cultura. El “bo-
om” del comic está ligado al surgimiento de
los héroes. Tienen forma humana y poseen
habilidades y virtudes que les permiten su-
perar cualquier dificultad por imposible que
se presente a los ojos humanos. Superman,
Flash Gordon, Tarzán, Tintín o nuestro atrac-
tivo capitán Trueno, son los exponentes más
emblemáticos de esta línea. Años más tarde
aparecen en el mercado los llamados COMICS

MARVEL. Spiderman, Capitán América, Bat-
man, Patrulla X, la Masa... son los persona-
jes creados por la editorial Marvel Comic
Group, en los que se encarna una nueva va-
riante de “valores”: estas figuras tienen rasgos
característicos de un héroe, pero disminuyen
sus “virtudes” humanas. Es el caso de Bat-
man. A diferencia de Superman, que es el pa-

ladín de auténtca justicia, Batman no dudará
en utilizar instrumentos poco ortodoxos para
alcanzar su meta.

EL SUPERHOMBRE

Para José Eulogio López, periodista y fi-
no analista de los comics, los llamados co-
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mics marvel “han comido el coco a muchos jó-
venes, y me atrevería a asegurar que han cre-
ado el caldo de cultivo de los modernos ca-
bezas rapadas. El problema de la Marvel no es
el sexo insinuado ni la violencia gratuíta. Es
más, esos detalles, aunque puedan hacer me-
lla en un adolescente, me parecen ridículos
ante la fiera oculta que desarrollan: el super-
hombre”.

“La Marvel -dice López- creó el super-
hombre dibujado y consiguió que los adoles-
centes se identificaran con él, al igual que
Nietche creó el superhombre filosófico y con-
siguió que Hitler se lo creyera. Lo gravísimo
es que en el mundo de los superhéroes no hay
lugar para la piedad ni para la alegría: como
mucho, para la equidad y el sarcasmo. Tanto
es así, que si uno logra tomar distancia, le re-

sulta difícil distinguir el bueno del ma-
lo. De hecho, se suelen distinguir
porque los malos tienden a ves-
tir con aristas, y los buenos o bue-

nas con líne-
as o for-
mas más

ri-

gidas. Y como toda
ética crea una estéti-
ca, ha nacido el cómic
emborronado, apeloto-
nado, recogido a su vez por
los juegos electrónicos, Los pano-
ramas son superborrosos, recargados, no
hay manera de distinguir una figura de
otra. Es la estétioca de videojuego, que
tantos puestos de trabajo ha creado en la
ópticas”.

EL CÓMIC OSCURO

El llamado “comic undrerground” surgió
en los Estados Unidos a finales de los años
sesenta. Es un cómic contestatario. Es hijo de
la rebeldía del 68, la guerra de Vietnam y el
noviembre hippy. Suele ser crítico con el sis-
tema social establecido, y sus historias giran
en torno a tres ejes: el sexo, la droga y el in-
conformismo. Sergio Mora subraya que en

este tipo de cómic se generaliza “las perver-
siones, las bajezas y las miserias humanas,
sus auténticas protagonistas. Sus autores re-
flejan una imaginación retorcida y enfermi-
za”. Los representantes más genuínos de es-
ta corriente son en nuestro país: “Makoki”,
“Víbora” y “Totem”.

EL NUEVO COMIC, MADE IN JAPAN

Los comic japoneses arrasan en nuestro
país. Hoy los niños españoles están despla-
zando de sus preferencias a los héores y su-
perhéroes de siempre, como Supermán, Bat-
man o Spiderman, editados algunos de ellos
por Marvel Comics Group, por tebeos japo-
neses llamados MANGA. Entre los títulos
más conocidos de estos revolucionarios co-
mics se encuentran “La bola del dragón”,
“Akira”, “Gon” o “Street Fighter”.

Manga significa literalmente “imagen
irresponsable”, y se denomina así a un estilo
de tebeos, dibujos animados o juegos de or-
denador realizados en Japón. Estos comics
son el más claro exponente de la desperso-
nalización del ser humano. Se caracterizan

por desarrollar historias de alto conteni-
do erótico y violento. En muchos casos el
erotismo raya en pornografía. Según co-
menta Miguel Pellicer, responsable del de-
partamento de comics de ediciones B, so-
bre los manga, “considero que lo único que
persigue la invasión de este tipo de histo-
rietas es despertar las más bajas pasiones”.
Prueba de ello es el aunmento de edición
de los llamados “manga pornográficos”,
que están siendo distribuidos en algunos

kioscos a la par con las restantes publica-
ciones infantiles.

Tanto es así que en Francia, país tolerante
donde los haya, cuna de la Revolución fran-
cesa y la Ilustración, se han censurado algunos
títulos de manga, al considerarlos dañinos
para la juventud.

Los manga se están imponiendo entre la
juventud de nuestro país. Los títulos prefe-
ridos son “la bola del dragón”, publicado
en Planeta-Agostini, y “Akira” de Edicio-
nes B. Ambos comic habían sido concebidos
anteriormente como serie de televisión, en el
primer caso, y como largometraje, en el se-
gundo. Sus argumentos son muy parecidos:
acción trepidante, mucha violencia, exalta-
ción de la competitividad y el individualis-
mo, y una buena carga de erotismo. Eso sí,
las caras de los protagonistas son muy ani-
ñadas. Ya cuando se emitió “la bola del dra-
gón” en la televisión suscitó un gran escán-
dalo. Diversas asociaciones de padres y la
Asociacion de Teleespectadores y Radioo-
yentes (ATR) exigieron su retirada de la pan-
talla. Incluso Elena Vázquez, entonces con-
sejera de Integración Social de la Comuni-

dad de Madrid llegó a considerar este
programa como “vejatorio para la dig-
nidad humana por su argumento exce-
sivamente violento”. Hoy, “La bola del

dragón” se
puede encon-
trar en comic.

DE LA TELEVISIÓN
AL COMIC

Se está produciendo
una traslación de

los dibujos ani-
mados del es-
tilo manga al
género del
comic. Afor-
tunadamen-

te, el manga televisivo va desapareciendo po-
co a poco de nuestras pantallas -TVE ha de-
jado de comprar series japonesas siguiendo el
consejo de los psicólogos- pero se implanta

con fuerza en este género. Lolo Rico, guio-
nista de series infantiles, recuerda que

“hoy los niños ya no saben distinguir
entre la violencia de ficción y la real, y

están aprendiendo a jugar violenta-
mente”. Por su parte, Neil Postman,

sociólogo norteamericano, considera
que “cuando los niños dejan de ser niños

se convierten en adultos de miniaturas. La
infancia se basa en la inocencia, pero en el
momento en que los niños reciben la misma
información que los adultos, pierden la ino-
cencia”.

LOS PODERES PÚBLICO
DEBEN ACTUAR

Ante este panorama de desprotección del
menor, los poderes público deben actuar -al
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igual que lo han hecho en Francia y Alemania-
para frenar esta alarmante extensión de un
material claramente nocivo, que está perju-
dicando a infinidad de niños. Ya el año pasa-
do, los políticos tomaron conciencia del pro-
blema que suponía para la sociedad el marti-
lleo constante de violencia y sexo en la
programación infantil de la televisión. Lle-
garon a un consenso para proteger el menor
“de las imágenes y mensajes que le puedan
perjudicar moral y físicamente”

En estos momentos no podemos seguir la-
mentándonos de las “corrupciones de tipo
moral” que existen en nuestro país, si no ata-
jamos el mal. Existe una causa-efecto entre la
difusión de mensajes y actitudes violentos y
vejatorios hacia el ser humano, y ciertos com-
portaientos desordenados que palpamos en-
tre nosotros. El del llamado nuevo comic man-
ga, es uno de ellos. Los poderes públicos de-
ben actuar para atajar aquellas publicaciones
de alta carga en contaminación mental, por
el bien de nuestra juventud. De lo contrario,
una vez más tomarán fuerza las palabras del
escritor británico C. S. Lewis, cuando dice.
“extirpamos el órgano y exigimos la función.
Hacemos hombres sin corazón y esperamos
de ellos virtud e iniciativa. Nos reímos del
honor y nos extrañamos de ver traidores en-
tre nosotros. Castramos y exigimos a los cas-
trados que sean fecundos”. Y añadiría: per-
mitimos la zafiedad, y nos sorprendemos de
la existencia de asuntos coo el llamado csao
Arny en Sevilla.

Alex Rosal
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Derechos
prioritarios
¿Nos preocupa qué leen nuestros hijos?,
preguntamos desde nuestra portada. Es
una pregunta legítima, justa, correcta,

que tenemos todo el derecho y el deber de
plantearnos. Pero quizás no estaría de

más —y es lo que proponemos con estas
fotos— recordar que hay en el mundo

millones de niños para los que leer es un
sueño prácticamente irrealizable. Tienen

otras necesidades más urgentes que
atender: la de nacer, la de vivir, la de

comer, la de tener una familia, la de no
ser atados a la pata de un camastro, como
hemos visto en las tristemente famosas

«habitaciones de la muerte», en China; la
de jugar con juguetes y no con casquillos
de bala; la de tener pan y agua, higiene

elemental… y amor. Son inocentes.
Tienen derecho a ser queridos.
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Qué leen nuestros hijos? Ésta era la pre-
gunta a la que Alfa y Omega, en uno
de sus últimos números, trataba de

dar una primera respuesta útil para nuestros
lectores, padres de familia y educadores. Hoy
ofrecemos una segunda reflexión en torno a
esta cuestión, más importante incluso que los
pactos que están configurando el modelo po-
lítico de España para los próximos años.

De lo que leen hoy nuestros hijos —y de
la «cultura» de la que nacen tales lecturas—
depende, en buena medida, el modelo de ciu-
dadano y el futuro de vidas enteras. También
depende de lo que ven
en el cine, en la televi-
sión, en la calle; pero si-
gue siendo cierto que las
palabras vuelan, y lo escrito,
permanece. Y, a juzgar por
los resultados de los es-
tudios sociológicos las
lecturas de nuestros hijos
no son como para echar
las campanas al vuelo, si-
no para  preocuparse, y
seriamente, por cambiar
las cosas. Más exacta-
mente habría que decir
«por cambiar nosotros»,
los modelos que ellos si-
guen espontáneamente.

Hay realidades que
no se pueden cambiar:
por ejemplo, el hecho in-
controvertible de que se recoge lo que se siembra.
Generalizar sería, como siempre, injusto. Sa-
bemos que hay familias y educadores res-
ponsables; pero también sabemos que otros
no lo son; y que, en la inmensa mayoría de los
comics, tebeos, primeros libros que ven y leen
nuestros hijos, en una edad en la que todo de-
ja una huella difícil de borrar, predomina la
visión consumista y hedonista de la vida.

Si el tener se valora, en los contenidos de
esas lecturas, más que el ser; si prima en ellas

el  egoísmo y el éxito a toda costa; si la vio-
lencia, el sexo irresponsable, el afán de po-
sesión, de bienestar y de placer inmediato
son común denominador; si esas esclavitu-
des se confunden con la libertad, ¿qué so-
ciedad harán mañana nuestros hijos? ¿Qué
otra cosa pueden recoger sino lo que ellos
siembran con sus lecturas, o lo que, insen-
sata y suicidamente otros —que osadamen-
te se llaman padres y educadores— siem-
bran hoy en ellos?

Hubo tiempos en España, algunos no muy
lejanos, en que una escala de valores bien di-

ferente permitió a las diversas generaciones
hacer frente y dar salida, con innegable dig-
nidad, a situaciones históricas, políticas, eco-
nómicas y personales nada fáciles. No era oro,
sin embargo, todo lo que relucía: errores y
desaciertos en la educación, exceso de coer-
ción de la libertad, de la sexualidad... En rea-
lidad lo peor de hoy proviene de lo peor de
ayer. Pero, ¿acaso se cree que la sensatez, el
equilibrio y la normalidad se consiguen yen-
do al extremo opuesto, a un aquí vale todo, a

una sexualidad desbocada, mera zoología a
veces, a un egoísmo brutal, a una violencia
durísima?

Pues eso es lo que, en muchos casos, se es-
tá sembrando en lo que hoy ven y leen nues-
tros hijos. No es inoportuno denunciarlo, so-
bre todo en un momento político de cambio.
No hacerlo es una irresponsable complicidad.
Pero también es irresponsable una denuncia
que no muestre el camino cuando éste  existe.

¿Qué es eso peor de ayer, que decíamos ha-
ber heredado hoy? Hay que resaltar la fragi-
lidad de una escala de valores que tan fácil-

mente, en tan poco tiem-
po, se hace añicos.
¿Cuáles eran las raíces
de esos valores? Viene al
caso la parábola evangé-
lica de la casa edificada
sobre arena: cualquier
embate  la derrumba. Só-
lo la casa sobre roca re-
siste, y la Roca no es otra
que Cristo. Desengañé-
monos. Unos valores,
una moral, sin funda-
mento religioso, sin raíz
en la Verdad, con ma-
yúscula, terminan por
ser esclavos del poder y
de toda pasión. Hay que
cambiar, pero ¿cómo, en
qué? El Papa da una cer-
tera respuesta al hablar

de la urgencia de una nueva evangelización,
que más que un juicio sobre el mundo (el
mundo nunca ha sido cristiano) es un juicio
sobre los propios cristianos, cuando para mu-
chos Jesucristo ya no es la clave de todo.

En la situación presente merece la pena to-
marnos en serio la invitación de la Jornada de
Oración por las Vocaciones, que es la misma in-
vitación de Cristo: «Pedid al dueño de la mies
que envíe obreros a su mies». Nuestros hijos
los necesitan. Todos los necesitamos.
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LIBROS PARA LOS PADRES:

Educar hoy. 
Bernabé Tierno. 
Ediciones San Pablo.

Con un estilo claro y ameno,
va desarrollando los aspectos
más importantes para educar
hoy a los niños del 2000. Si gus-
ta, tiene algún título más.

Si pudiéramos volver a empezar
Luis Riesgo y esposa. 
San Pío X.

Después de muchos años de
hablar a los padres de este tema,
y cuando ya sus hijos son mayo-
res, el matrimonio Riesgo se pre-
gunta: ¿Qué harían si pudieran
volver a empezar? Muy intere-
sante.

Educar para la felicidad. 
Gregorio Mateu. 
Editorial Atenas. 

Tras la pregunta: ¿Sabe qué
es educar?, el autor va respon-
diendo de un modo sencillo y
claro cuáles son los aspectos de
la educación que harán al niño

feliz. Si gusta, tiene dos títulos
más.

LIBROS PARA REZAR
CON LOS HIJOS:

Oraciones para niños. 
Selección preparada por Edicio-
nes S.M. 

Oraciones para cada momen-
to de la vida, para los días tristes
y alegres, para cuando nace un
hermano, o llegan las vacacio-
nes… Para todos los momentos
en que queremos enseñarles a re-
zar. Muy buena ilustración.

Aprender a rezar. 
Luigi Giussani. 
Ediciones Encuentro.

Para orar en familia en torno a
la Biblia. Selección de unos sal-
mos en los que parte de la vida
del niño, como el salmista partió
de su propia experiencia, para
ayudarle a pedir, dar gracias, ala-
bar a Dios.

LIBROS PARA LEER CON LOS HIJOS
Y COMENTAR LO LEÍDO.

La fuerza de la gacela. 
Carmen Vázquez Vigo. 
Ediciones S.M. 
Por qué la gacela lo-
gra convencer al león
cuando ningún ani-
mal lo había conse-
guido… La fuerza de
la Gacela estuvo só-
lo en una palabra
que dijo al oído de la
fiera: «Por favor»…

Fanfamus.
Carmen Kurtz. 
Editorial Noguer
Un «fanfamus» es
el niño que no lle-
ga a nacer. Estos ni-
ños viven juntos
en un lugar, pero
pueden visitar la
tierra y estar con
los padres que no

llegaron a ser… Fanfamus es uno
de ellos y su familia es muy es-
pecial. La narración pone al lector
ante el problema del hermano
minusválido. A partir de 10 años.

El tiempo y la promesa. 
Concha López Narváez. 
Editorial Bruño.

Situada la acción en Vitoria,
en tiempo de los Reyes Católicos,
es una novela donde la toleran-
cia, la amistad, el cumplimiento
del deber y el amor por encima
de razas y religiones, está muy
bien tratado. Basada en un hecho
cierto, situada en un tiempo, re-
vive una promesa del pueblo de

Vitoria que ha durado hasta
nuestros días. A partir de 13 años.

Sin billete de vuelta. 
Alfredo Gómez Cerdá. 
Editorial Alfaguara. 

Diez historias de emigrantes,
narradas por ellos mismos en la
estación de Sants en Barcelona. El
autor nos cuenta; a través de ellos
vamos conociendo la vida no fácil
del que no encuentra trabajo en
el pueblo y tiene que emigrar a la
gran ciudad. A partir de 15 años.

Dolores María Álvarez
Miembro de la Comisión Católica

Española de la Infancia
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Libros para padres
Uno de los problemas que a veces presentan los padres, a la hora de educar a sus hijos, es qué lecturas les pueden ayudar en esa

tarea, que no siempre les resulta fácil. Por esta razón y atendiendo a una petición que se me ha hecho, voy a señalar algunas
libros que tal vez puedan ser de utilidad para ellos. He hecho la selección atendiendo a tres facetas de la educación: una primera,

los que pueden leer ellos, para formarse; después los que son buenos para ayudarles a iniciar a los hijos en la oración; 
y una tercera, cuatro libros que, por sus valores, pueden ser motivo de conversación para hijos y padres.

Con ello, tal vez estaré ayudando a los que, sintiendo las dificultades de la tarea, piden este servicio.



PRIMEROS LECTORES

Doña Desastre.
Mabel Andreu, Mabel Piérola. 
Edebe.

Doña Desastre se olvida de todo y  todo
le sale mal… Pero tiene un corazón de oro y
por eso ayuda a todo el mundo.

¿Quién cuida del cocodrilo? 
Alma Flor Ada. Vivi Escriba. 
Espasa Calpe.

Anita decide que en su casa puede recibir
a uno de los animales de la Escuela y se ofre-
ce para cuidar del cocodrilo. Como su tía ca-
si no ve, no hay ningún problema…

El muro de piedra. 
Ricardo Alcántara. Montse Ginesta. 
Ediciones S.M.

Cuando nace Ana, el rey, su padre, quiere
protegerla. Por eso construye un muro de pie-
dra… Un día Ana descubre que hay algo más
y sale del castillo para conocerlo.

Alex y la hucha desaparecida.
Hanne Turk. 
Everest.

Una historia más del ratón Alex que corre
toda serie de aventuras, sencillas y diverti-
das.

DESDE 9 AÑOS

La flaca y el gordo. 
José Luis Olaizola. 
Ediciones S.M.

Cuando llega a la
escuela Ana, la flaca,
y la colocan al lado de
Mateo, el gordo, co-
mienzan los proble-
mas, que poco a poco
se van convirtiendo en
divertidas aventuras.

¡Qué suerte hemos te-
nido con Paule! 
Kisrten Boie. 
Alfaguara.

Cuando Paule se pre-
gunta qué hace con unos
padres que no son como
él, descubre un mundo
donde el amor entre los
diferentes le hace feliz…

¿Seguiremos siendo amigos? 
Paula Danziger. 
Alfaguara.

Ámbar y Justo son amigos desde el Prees-
colar. Cuando Justo se tiene que ir lejos con su

familia, Ámbar lo pasa mal… ¿Podrán seguir
siendo amigos?

La fábrica de nubes. 
Jordi Sierra y Fabra. 
Ediciones S.M.
Un día, se terminó la
pintura blanca con la
que se hacen las nubes. 
La imaginación del fa-
bricante salva la si-
tuación, pero las nu-
bes son de lo más cu-
rioso.

DESDE 12 AÑOS

Romaníes. 
Marta Osorio.
Anaya.
Una leyenda sobre
un caballo y su due-
ño, el niño Sebas-
tián, da origen a una
novela muy intere-

sante que hace conocer mejor la raza gitana.

La tejedora de la muerte.
Concha López Narváez. 
Bruño.

¿Qué ocurre con aquella mecedora, aque-
llas agujas de hacer punto y aquella casa? Hay

un misterio que descubrir y eso es lo que ha-
ce la protagonista, que supera el miedo por-
que cree en sus raíces.

Las alas del sol. 
Jordi Sierra y Fabra. 
Ediciones S.M.

Una historia llena de ternura que nos cuen-
ta la vida de un día en un campo de refugiados.

DESDE 15 AÑOS

¿Y ahora qué? 
María M. Vassart. 
Edebe.

Basada en un historia real, vivimos la evo-
lución de Ana, sus dudas, sus dificultades
para aceptar un pasado que no logra olvi-
dar. La ayuda de un diario y el descubri-
miento de la amistad hacen de ella otra per-
sona.

Iñigo de Loyola. 
María Puncel. 
Mensajero.

Biografía de Ignacio, escrita con el estilo
ágil de María Puncel, que desde muy joven
cultiva este género. Lectura fácil, que nos
adentra en la personalidad de un hombre que
revolucionó el mundo.

D.M.A.
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Libros para todos 
Ofrecemos en esta página una selección de literatura infantil y juvenil.
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El arzobispo de Ma-
drid, monseñor

Rouco, junto con sus
vicarios episcopales,
han tenido esta sema-
na en Galicia unos días
de convivencia. Han
peregrinado a Santia-
go de Compostela para
poner ante la tumba del
Apóstol los trabajos y
esperanzas del Plan
Diocesano de Pastoral
que está en su última
etapa de preparación,
pidiendo su intercesión
para que produzca fru-
tos abundantes en
nuestra diócesis de
Madrid.

El día a día

Los misioneros y las mi-
sioneras combonianos, y

los misioneros javerianos, in-
vitan a los madrileños a la
Eucaristía de acción de gra-
cias por la beatificación de
sus fundadores Daniel Com-
boni y Guido María Confor-
ti. La celebración, presidida
por monseñor Rouco, arzo-
bispo de Madrid, tendrá lu-
gar mañana, día 28, en la ca-
tedral de la Almudena, a las
12 horas.

Hoy, día 27, de 5 a 7.30 de la
tarde, en la casa de las reli-
giosas del Amor de Dios (Ca-
lle Asura,90), en una jorna-
da de reflexión, el profesor
de la Universidad Urbaniana
de Roma, y perito de la ofi-
cina vaticana encargada de
las Causas de los Santos,
padre Fidel González, pre-
sentará la ponencia «África:
2000 años de cristianismo.
Balance histórico y perspec-
tivas de futuro».

Mañana día 28, a las 19 horas, monseñor Rouco clau-
surará la Misión Popular que en este mes ha tenido lu-

gar en la parroquia de Nuestra Señora del Rosario de Madrid.
En esta Misión Popular, y siguiendo el plan de «Nueva Ima-
gen de Parroquia» del movimiento «Por un Mundo Mejor»,
esta semana más de 450 personas han participado, en gru-
pos por las casas, en unas catequesis impartidas por ani-
madores seglares.

A NUESTROS LECTORES
Si usted quiere ayudar a la Fundación San Agustín en la pu-
blicación de Alfa y Omega, y en otros proyectos de la Pro-
vincia Eclesiástica de Madrid en medios de comunicación,
puede enviar su donativo al Banco Popular Español (Agen-
cia nº 52, Plaza de San Miguel nº7) a la Fundación San
Agustín (cuenta nº 0075-0615-57-06001310-97 ).

Las Cáritas Dioce-
sanas de Getafe

y Alcalá de Henares
han celebrado estos
días, conjuntamen-
te, la Semana de las
Personas Mayores
del Sur y Este de la
Comunidad de Ma-
drid. Entre otros ac-
tos, se convocó en
Leganés una mesa
redonda sobre «La
familia como elemento fundamental en la salud y el bienes-
tar de las personas mayores», en la que participaron diversas
instituciones, como la Red Europea de Personas Mayores, la
Cruz Roja, la Consejería de Servicios Sociales de la CAM, y
los servcios sociales de la localidad. 

Mañana, a las 17 horas, se celebra una convivencia de fa-
milias en el Santuario mariano de Schönstatt, en Pozuelo de

Alarcón. Será oficiada la Eucaristía, en la que cantará la coral Ars
Musicae. Tendrá lugar igualmente la consagración a la Virgen de
los niños que se preparan para recibir su primera comunión, un
acto mariano de los jóvenes y una gran merienda para las fa-
milias, con la participación del Coro de la Hermandad Rociera de
Pozuelo. Más información: telefóno: 7156167.

El próximo miércoles día 1 de mayo, a las 6 de la tarde, en
la catedral de la Almudena, tendrá lugar la ordenación de

once diáconos de nuestra diócesis. Y el próximo sábado
día 4, monseñor Rouco, asimismo, conferirá el Orden del
Presbiterado a diez diáconos.

Con motivo de la Jornada Mundial de Oración por las Vo-
caciones, hoy se celebrará en el Seminario Conciliar (calle

San Buenaventura, 9), de 9 a 12 de la noche, una Vigilia de ora-
ción para jóvenes, seminaristas, novicios y novicias, religio-
sos y religiosas, así como para sacerdotes y laicos. Y el do-
mingo 28, a las 8 de la tarde, el rezo de Vísperas.

La diócesis de Madrid cuenta con 1.543 sacerdotes dioce-
sanos, 1.494 sacerdotes pertenecientes a Congregaciones re-
ligiosas, 350 seminaristas, 3.003 religiosos y 9.227 religiosas.



La Iglesia ha sido siempre consciente que todo lo que afecta a
las vocaciones para el sacerdocio ministerial, y también, a
las vocaciones de especial consagración —misionera, reli-

giosa, la vida contemplativa...— toca el nervio mismo de su vita-
lidad evangelizadora, las posibilidades actuales de su acción apos-
tólica. La crisis vocacional siempre se ha revelado en la historia de

la Iglesia como un síntoma de una
crisis espiritual y pastoral más
profunda. Y precisamente,
por esta naturaleza radical-
mente teológica del proble-
ma de la escasez de vocacio-
nes, siempre ha recurrido a
la oración como el medio
primero e imprescindible
para resolverlo.
El desarrollo de la  Europa
de los años sesenta —la de
«los milagros económi-
cos»— repercutía cada vez
más negativamente en la
comprensión y estima de
la vida consagrada. Por
otro lado, toda la renova-
ción conciliar dependía
decisivamente de una
nueva floración vocacio-
nal de la Iglesia. No ha-
bía tiempo que perder.
Urgía que toda la comu-
nidad cristiana se uniese
en una oración insisten-
te y ferviente por el don
de las vocaciones con-
sagradas. Treinta y tres
años después la crisis
ha remitido; se ha de-
tenido claramente en
España; pero no se ha
superado definitiva-
mente. En Madrid
nuestros seminaristas
nos llenan de espe-
ranza por el número
y por su calidad  hu-
mana, espiritual y
apostólica. Entre
nuestros jóvenes —

chicas y chicos— vuelve a interesar e, in-
cluso, a fascinar el ideal de la vida consagrada... Pero el campo de
las necesidades pastorales de la Iglesia continúa siendo inmenso.

A veces se nos antoja como que no se divisa el horizonte de los
campos maduros de una mies abundante; y, desde luego, se cons-
tata que los operarios son muy escasos.¡No podemos desmayar
en la oración! 

La Iglesia desde hace treinta años, dedica su atención expresa
y solícita, una atención que se debe calificar de «pastoral»,
a ese mundo de «los medios de comunicación social», en los

que la noticia, comunicada pública y socialmente, constituye su
nervio y razón de ser.

Nadie duda hoy día de que la cultura, la moral y la religión de
los pueblos y sociedades en todo el planeta dependen decisiva-
mente —para bien y para mal— del uso que se haga de ellos.

Con un comportamiento
privado y público
como productores y
usuarios de la comu-
nicación, inspirado
por el amor a la ver-
dad, a la dignidad de
la persona humana y
al bien común, ¡cuán-
to bien se puede hacer
como periodista, como
profesional de la co-
municación, como em-
presario de esos «me-
dios», como lector, radio
y televidente!¡Y cuanto
mal, si esos criterios mo-
rales se truecan por el re-
curso sin escrúpulos: a la
mentira, a la primacía del
lucro y del negocio a to-
da costa, de las ventajas
partidistas o de grupo!

En el panorama que
ofrece actualmente los me-
dios de comunicación so-
cial la mujer, su dignidad,
su vocación en la familia,
en la sociedad y en la Igle-
sia, precisan jugar un papel
mucho más decisivo y ple-
namente acorde con sus in-
sustituibles cualidades y res-
ponsabilidades específi-
cas.La tarea apostólica que
nos aguarda a todos los cató-
licos madrileños en el campo
de la comunicación social es
inmensa. Si no la asumimos
con lucidez humana y cristia-
na y con una plena generosi-
dad pastoral, difícilmente po-
dremos responder a esa llamada que nos urge tanto en este año
de preparación de un Plan Pastoral para los próximos tres años, se-
riamente comprometidos con los «signos de los tiempos», y res-
ponsable de lo que pide el Papa a toda la Iglesia: evangelizar de
nuevo en Madrid.
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La voz del Arzobispo
Oremos con esperanza

por las vocaciones
Medios de comunicación:

tarea inmensa



¿Qué significado tiene hoy, en
1996, una misión en el centro de
una ciudad como Madrid? 

La Misión es, por encima de
todo, una llamada a la conver-
sión de todos y cada uno al amor
de Dios. Queremos que llegue a
todos los rincones de la parroquia
la voz de Cristo Salvador, tam-
bién a los que nunca vienen a la
iglesia. Por otro lado, la misión
busca remover pastoralmente la
conciencia de la gente; que se
cuestionen, por ejemplo: ¿Por qué
estos seglares, jóvenes y viejos,
son capaces de ponerse ahí en
medio a hablar de Jesucristo, sin
temer al ridículo? ¿Por qué ha-
cen esto, si nadie les paga? 

¿No han pensado que mu-
chos les van a tomar por protes-
tantes o miembros de cualquier
secta pseudocristiana?

Sí, lo hemos pensado, y por
ello vamos a repetir cada poco
tiempo que somos de la Iglesia
Católica y que nos envía la pa-
rroquia de la Paloma. Además,
en la predicación nos identifica-
remos frecuentemente con las en-
señanzas del Papa Juan Pablo II.
Nadie que nos escuche o reciba
nuestros impresos se va a quedar
con la duda.

¿No teme que, al final, lo que
les pueda llegar un mensaje de-
masiado superficial?

Efectivamente, es posible que
la gente que va de paso, que oye
cuatro frases espirituales y reci-
be un folleto que le dice que Dios
le ama, no preste mayor atención
a nuestras palabras; pero también
es probable que sea la primera
vez que oye hablar del amor de
Dios en mucho tiempo. Aunque
sólo fuese eso, ya merecería la pe-
na. Todas esas reflexiones nos las
hemos hecho muchas veces en
este tiempo, y, precisamente, son
de las que más nos animan a po-
nernos en marcha.

Además, algunas personas
que tienen prejuicios contra la
Iglesia puede que se lleven una
gran sorpresa y que descubran
una Iglesia moderna que les en-
tiende y habla de sus problemas
de hoy.

¿No cree que los medios de
comunicación serían una vía
mucho más moderna para dar

cualquier mensaje, incluido el
que quiere dar la Iglesia?

Es una gran paradoja, pero si
se da cuenta, a pesar de la excep-
cional abundancia de medios, son
contados los programas y la aten-
ción que estos medios de comu-
nicación prestan a la Iglesia.
Aparte de algunos viajes del Pa-
pa —verdaderamente heroicos,
dada su salud— hay poco más,
y éstos, sólo cuando resultan co-
loristas y exóticos o porque ha
habido amenazas de atentados.
Falta información objetiva y ve-
raz. Al final, la información refe-
rida a la Iglesia es un pequeño es-
pacio en los audiovisuales, a las
horas más intempestivas o un
rincón perdido del periódico en
la sección de cultura, general-
mente de tonos críticos, cuando
no sarcásticos y descalificadores.

La Iglesia de hoy está obligada
a buscar nuevos cauces para lle-
var el Evangelio a la gente. Tene-

mos un tesoro impresionante que
es la Buena Noticia y no pode-
mos esperar a que los ejecutivos
de los medios se pongan de
acuerdo para darnos un buen
programa de televisión, o a que
los directores de periódicos quie-
ran comprendernos. Tenemos
una responsabilidad muy gran-
de. Como nos dijo Jesús de Na-
zaret, «no se enciende una lám-
para para esconderla debajo de
la cama. Lo que os he dicho en
privado, hacedlo público por las
calles y las plazas». 

¿Qué piensa el resto de la
Iglesia? ¿Sabe si está de acuer-
do con estas misiones?

El hecho de que nuestra Mi-
sión parroquial sea novedosa en
Madrid no quiere decir nada. De
hecho siempre ha habido en la
Iglesia este tipo de misiones a lo
largo de su historia y en algunos
países de Europa y América es-
tán llevando a cabo estas misio-
nes en las grandes ciudades des-
de hace unos años. Pero, en rea-
lidad, este nuevo impulso nace
del Santo Padre. Cuando en su
carta de preparación para el Ter-
cer Milenio nos llama a empren-
der una Nueva Evangelización,
sostiene que las misiones ciuda-
danas, como él las llama, son una
forma eficaz hoy de llamar a las
ciudades y a sus gentes a la fe y a
la conversión.
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MISIÓN PARROQUIAL «VIRGEN DE LA PALOMA»

Para que llegue a todos la voz de
Desde el pasado día 17, los madrileños que suelen frecuentar el Rastro, ir al Teatro de La Latina o cenar en los prestigiosos

restaurantes de la Cava Baja, se han visto sorprendidos por la presencia en el barrio de pequeños puestos, montados en cualquier
esquina, donde grupos de personas de todas las edades, con guitarras, Biblias y megáfono en mano, predican a Jesucristo 

delante de una gran pancarta. Y lo más asombroso para ellos es descubrir que son seglares de la Iglesia Católica. Don Jesús
Higueras, párroco de la iglesia de la Paloma desde hace más de 30 años, nos habla de esta pastoral novedosa y de lo que pretenden

con esta Misión Parroquial.

Don Jesús Higueras, párroco de la iglesia de la Paloma

�
«QUEREMOS QUE LLEGUE

A TODOS LOS RINCONES

DE LA PARROQUIA LA VOZ

DE CRISTO SALVADOR;
TAMBIÉN A LOS QUE NO

VIENEN A LA IGLESIA»

�

�
«MUJERES Y HOMBRES

DE TODAS LAS EDADES

Y CONDICIONES SOCIALES

SON LOS MEJORES

MISIONEROS QUE PODRÍAMOS

ENCONTRAR»

�



Fíjese si estará Juan Pablo II
interesado que, según publicaba
hace unos días L´Osservatore Ro-
mano, él mismo va a iniciar una
misión ciudadana en Roma, que
comenzará el día 25 de mayo, vi-
gilia de Pentecostés, en la plaza
de San Pedro del Vaticano.

¿Cuántos feligreses cree us-
ted que estarán dispuestos a sa-
lir a la calle, a predicar?

Afortunadamente, hoy conta-
mos con muchos seglares inte-
grados en la pastoral de la parro-
quia. Son jóvenes, matrimonios,
mujeres y hombres de todas las
edades y condiciones sociales, y
son los mejores misioneros que
podríamos encontrar. Son perso-
nas que han experimentado en
sus vidas los frutos de la fe y que
están dispuestos a dar testimo-
nio de todo lo que Jesucristo ha
hecho por ellos. Algunos llega-
ron a la parroquia destruidos por

el alcohol, las drogas, la prostitu-
ción o la homosexualidad; otros
eran matrimonios deshechos. To-
dos ellos se han encontrado con
Jesús y Él los ha liberado de sus
esclavitudes físicas y espiritua-
les, con la fuerza del Espíritu y la
Palabra de Dios.

¿Qué frutos esperan de esta
misión?

La finalidad y el objetivo de
esta misión es llamar a todos a la
fe y a la conversión. Pero la con-
versión es un proceso, no un to-
que de la varita mágica. Sobre los
frutos no podemos hablar, por-
que sólo Dios conoce sus planes.
Pero sí tenemos un abanico de
opciones para todos los que des-
pués de escuchar la llamada de
Dios quieran integrarse en la Igle-
sia, según su disposición y pre-
ferencia.

Alfa y Omega
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Cristo Salvador
LA VIRGEN DE LA PALOMA

SALE A LA CALLE

Hace menos de un año monseñor Rouco Varela, arzobispo de
Madrid, invitaba a la diócesis a asumir «con renovada fide-

lidad y nuevo entusiasmo apostólico el compromiso de la evan-
gelización, tal como nos reclama la Iglesia, y nos lo piden en Ma-
drid los signos de los tiempos», en consonancia con la llamada
del Papa a emprender una nueva evangelización. 

Con el lema «La Virgen te llama, ¡Ven!», se anuncia a todos
la oportunidad de recibir gratuitamente la fe. Varios grupos pre-
dican por toda la parroquia, en especial en tres puntos concre-
tos: Plaza de la Cebada, Puerta de Toledo y Glorieta de las Pi-
rámides. 

El momento culminante llegará el lunes día 29, cuando, a
las 7,30 de la tarde, la Virgen de la Paloma salga también a la
calle, a recorrer en andas las principales calles de la parroquia,
arropada por congregantes y fieles, llamando a todos sus hi-
jos a incorporarse a la procesión. Después, los mismos misio-
neros que habían estado predicando en las calles y plazas lo ha-
rán en el interior del templo. A partir de este día, todos los lunes,
martes y jueves del mes de mayo, a las 8,30 de la tarde, se
continuará allí la misión, proclamando el amor gratuito de Dios.

En la tarde del 25 de mayo, vigilia de Pentecostés, en la Pla-
za de San Pedro del Vaticano, Juan Pablo II comenzará so-
lemnemente una misión ciudadana dirigida «a toda la gente
que vive en Roma; en términos muy concretos, a las personas
y a las familias de nuestros barrios y suburbios, y a las parroquias
que se ocupan de su atención pastoral». Pero se dirige tam-
bién «a la ciudad en su conjunto, a su alma y cultura colecti-
va». Esto lo anunciaba el Papa en una reunión con los sacer-
dotes de Roma, a los que recordaba la importancia de dar tes-
timonio cristiano en el trabajo, en la escuela, en la universidad,
en los hospitales y en todas las situaciones de la vida. Es im-
portante también otro aspecto de estas misiones, según seña-
laba Juan Pablo II: «La misión ciudadana también es, para to-
da la diócesis, una gran escuela de misioneros, donde se apren-
de a serlo a través del ejercicio mismo de la misión».



Me llamo Isidro y nací ha-
ce 48 años en un pue-
blo de Toledo. Estoy ca-

sado, tengo dos hijos y procedo
de una familia cristiana, sobre
todo por parte de mi madre, así
es que estoy bautizado. Recuer-
do que de pequeño asistía a Mi-
sa los domingos, pero un día
empecé a faltar, hasta que dejé
de asistir. A lo mejor entraba en
la iglesia en algún funeral o en
la fiesta grande del pueblo; es
decir, que mi vida no iba preci-
samente muy encaminada a
Dios. Sabía que había un Dios,
pero nada más; sabía que yo era
hijo suyo, pero no necesitaba
más; decía como dice la gente:
«Soy cristiano, pero no necesito
ir a la iglesia».

Un día, por una circunstancia
que ocurrió en mi vida, hace dos
años, fui a un grupo de oración
de la Renovación Carismática, al
que pertenece mi madre. Fui a
dar las gracias por un favor que
me hicieron los integrantes de di-
cho grupo y, sin mayores preten-
siones, recuerdo que llegué unos
minutos antes de que empezaran
el acto de oración.

Todo esto lo cuento como ocu-
rrió, porque lo recuerdo muy

bien y siempre lo tendré presen-
te en mi interior.

A los pocos minutos empeza-
ron a cantar, alabando al Señor, a
orar, a hablar con Jesús como si
Él estuviese allí presente. Entre
alabanzas y acciones de gracias,
yo experimenté que era Jesús ver-
daderamente el que presidía el
grupo, y en ese momento sentí a
ese Dios que había tenido tan le-
jos de mi ser, junto a mí, tan cerca
que no pude aguantar las lágri-
mas y me sentí tan acariciado por
Jesús, tan perdonado, tan amado
y tan lleno de Él, que en ese pre-
ciso instante me di cuenta de que
sólo el que experimenta un mo-
mento como aquél, sabe lo que
es tener a Dios dentro de sí; es de-
cir, que las experiencias de Dios
no tienen explicación alguna; yo
por lo menos no sé cómo expli-
carlo, sólo puedo decir que sentí
tanta alegría, tanto gozo y tanta
paz como nunca lo había senti-
do. El Buen Pastor me había guia-
do..., y encontré el redil.

Desde entonces mi vida cam-
bió por completo, y ahora la Eu-
caristía es para mí un gran rega-
lo, del cual no puedo prescindir.

Isidro Rodríguez
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«... y encontré
el redil»

Te Deum laudamus, Te Dominum confitemur... Te alaba-
mos, Señor, y Te confesamos: toda la tierra Te adora.

Nosotros Te proclamamos Padre y Señor de la vida, de to-
da forma de vida que de Ti sólo desciende. Te recordamos,
Trinidad Santísima e inicio de nuestra vocación: Tú, Padre,
nos has pensado, querido y amado, desde la eternidad; Tú,
Hijo, nos has elegido y llamado a participar de tu único y
eterno sacerdocio; Tú, Espíritu Santo, nos has colmado de
tus dones y nos has consagrado con tu santa unción.

Tú, Señor del tiempo y de la Historia, nos has puesto
en el umbral del tercer milenio cristiano, para ser testigos de
la salvación, operada por Ti para toda la Humanidad. No-
sotros, Iglesia que proclama tu gloria, Te imploramos: que
nunca falten sacerdotes santos al servicio del Evangelio; re-
suene solemne en cada catedral y en cada ángulo del mun-
do el himno ¡Ven, Espíritu Creador!

Ven a suscitar nuevas generaciones de jóvenes, dis-
puestos a trabajar en la viña del Señor, para difundir el
Reino de Dios hasta los extremos confines de la tierra. Y
Tú, María, Madre de Cristo, que bajo la cruz nos has
acogido como hijos predilectos junto con el apóstol Juan,
continúa velando sobre nuestra vocación. A Ti confia-
mos los años de ministerio que la Providencia nos con-
ceda aún vivir. Estáte junto a nosotros para guiarnos por
los caminos del mundo, al encuentro de los hombres y de
las mujeres que Tu Hijo ha redimido con su Sangre. Ayú-
danos a cumplir hasta el final la voluntad de Jesús, de Ti
nacido para la salvación del hombre. ¡Cristo, Tú eres
nuestra esperanza! In Te, Domine, speravi, non confun-
dar in aeternum.

Juan Pablo II

«CONCÉDENOS NUEVAS VOCACIONES»



Cristo, el Hijo de Dios vivo, muerto y resu-
citado por todos, se nos ofrecía el domin-

go pasado, en el relato de Emaús, como el
único gran maestro (Él les explicaba las Es-
crituras) y como el único gran sacerdote (Él
partía con ellos el pan). Hoy Cristo se nos ofre-
ce en su tercera dimensión, en la dimensión
del Buen Pastor.

Sólo Cristo es el Buen Pastor, pues sólo Él,
verdad y vida del Padre, puede sacar a las
ovejas del redil y conducirlas a los verdaderos
pastos, a los pastos que sacian y son Él mismo.

Y las ovejas lo saben. Por eso le siguen a
Él y no siguen a otros. Y las que no le siguen

a Él es, bien porque están ciegas y sordas,
por no haber sido preparadas y, por tanto, no
le perciben, bien porque han tenido malos
pastores que las han seducido con falsos sil-
bos y las han acostumbrado a tomar malos
alimentos.

Los sacerdotes (obispos y presbíteros) so-
mos, si bien en grado diverso, la representa-
ción sacramental del Buen Pastor, Cristo. Co-
mo Él nos hemos de comportar, evitando ser
«ladrones y salteadores» del rebaño.

Manuel Ureña Pastor
Obispo Complutense

Entremos por la puerta, que
el Señor explicó ser Él mis-
mo, para entender las cosas

que propuso y dejó sin explica-
ciones. Y aunque en esta lectura
de hoy no haya dicho quién es el
pastor, lo declara abiertamente
en la siguiente: «Yo soy el buen
Pastor». Y si no lo dijera, ¿a quién
otro que Él deberíamos entender
en aquellas palabras: Quien entra
por la puerta es el pastor de las ove-
jas. A éste le abre el portero, y las
ovejas conocen su voz, y llama por
su nombre a sus propias ovejas, y las
saca fuera; y después de haberlas sa-
cado, va él delante de ellas, y le si-
guen, porque conocen su voz.
¿Quién otro puede llamar a sus
ovejas por su nombre y llevarlas
de aquí a la vida eterna sino
Aquel que conoce los nombres
de los predestinados?

Por esto dijo a sus discípulos:
Alegraos, porque vuestros nombres
están escritos en el cielo; por eso las
llama por su nombre. Y ¿quién
otro las puede sacar, sino Aquel
que perdona sus pecados para
que le puedan seguir libres de esas
férreas ataduras? Y ¿quién ha ido
delante de ellas, adonde deben se-
guirle, sino Aquel que, resucitan-
do de entre los muertos, ya no
muere, ni la muerte le dominará
jamás; y que dijo, cuando estaba
aquí visible en carne mortal: Pa-
dre, quiero que estos que me has dado
estén conmigo donde yo estoy?» En
consecuencia dice: Yo soy la puerta;

el que por mí entrare se salvará; y en-
trará y saldrá, y hallará pastos.

En estas palabras declara con
evidencia que no sólo el pastor,

sino también las ovejas deben en-
trar por la puerta.

San Agustín
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Evangelio
de mañana

CUARTO DOMINGO

DE PASCUA

Mateo 10, 1-10

En aquel tiempo, dijo
Jesús a los fariseos:

—Os aseguro que el que
no entra por la puerta en
el aprisco de las ovejas,
sino que salta por otra
parte, ése es ladrón y
bandido; pero el que en-
tra por la puerta es pastor
de las ovejas. A éste le
abre el guarda y las ove-
jas atienden a su voz, y
él va llamando por el
nombre a sus ovejas y
las saca fuera. Cuando
ha sacado todas las su-
yas, camina delante de
ellas, y las ovejas lo si-
guen, porque conocen su
voz: a un extraño no lo
seguirán, sino que huirán
de él, porque no conocen
la voz de los extraños.

Jesús les puso esta
comparación, pero ellos
no entendieron de qué
les hablaba. Por eso aña-
dió Jesús: 
—Os aseguro que yo soy
la puerta de las ovejas.
Todos los que han veni-
do antes de mí son la-
drones y bandidos; pero
las ovejas no los escu-
charon. Yo soy la puerta:
quien entre por mí, se
salvará, y podrá entrar y
salir, y encontrará pastos.
El ladrón no entra sino
para robar y matar y ha-
cer estrago; yo he veni-
do para que tengan vida
y la tengan abundante. 

La Puerta 
de la vida

Mirada de un pastor al Buen Pastor
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Liturgia m
Una siembra fecunda en los prim

Desde el siglo III los cris-
tianos, en España, cele-
braban el Misterio de la
fe de manera peculiar.
Este modo celebrativo

adquirirá desarrollo, auge y ple-
nitud en el siglo VII, pero ya la se-
milla ahora fructificada había si-
do sembrada, al comienzo de la
evangelización, en los surcos de
la fe de España. Esta Liturgia, en
«su desarrollo autóctono», ha lle-
gado hasta nuestros días con el
nombre de Liturgia Mozárabe.
¿Fueron los cristianos, «mezcla-
dos con los árabes», los creadores
para permanecer fieles a su fe?
Ciertamente no. Estos la conser-
varon en los avatares de la domi-
nación árabe, pero para esas fe-
chas llevaba siglos España con ple-
garia y con ceremonias peculiares.
En su honor se ha conservado el
calificativo de «mozárabe». El mo-
do, no obstante, de la profesión de
fe –«profesemos con los labios, la
fe que llevamos en el corazón»–
se había convertido en peculiari-
dad celebrativa de la oración des-
de los tiempos de la comunidad
hispana. De ahí la justicia de cali-
ficar a la Liturgia primitiva en Es-
paña, de hispana, por su origen y
mozárabe, por su conservación.

La liturgia hispano–mozára-
be es, con la liturgia romana, la
única occidental que tuvo opor-
tunidad histórica, literaria y doc-
trinal para su creación, desarro-
llo y culminación. El paréntesis
de tres siglos –VIII al XI– reafirma
la celebración hispana, como dis-
tintivo de una Iglesia enmarcada
en la fe aceptada.

Siempre en Toledo, en seis Pa-
rroquias, sin interrupción se ha ce-
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mozárabe: 
meros surcos de la fe de España

lebrado; pero el venerable Rito ha
sufrido el desgaste de los siglos y
ha sufrido la intemperie por la im-
posición del rito romano a cargo
de los Reyes y de los Obispos fran-
cos. No obstante la perma-
nencia ha estado ga-
rantizada, primero
en las parroquias
toledanas y pos-
teriormente an-
te la decadencia
de la lectura de
los códices, con
la creación de la
Capilla del Corpus
Christi, popular-
mente llamada Mozá-
rabe, por el cardenal Cisne-
ros, auténtica conciencia histórica
de la riqueza de nuestro Rito pri-

mitivo. Posteriormente el carde-
nal Lorenzana reedita los libros li-
túrgicos con aportaciones valio-
sas. En la actualidad el cardenal
González Martín ha presidido la

revisión del Rito Hispa-
no Mozárabe que ha

culminado en Ro-
ma con una so-
lemne celebra-
ción presidida
por primera
vez en la His-
toria por un

Papa el año
1992.

Un día y no lejano
las piedras de las igle-

sias tardoromanas y romá-
nicas de España –algunas ya lo ce-
lebran– recobrarán la vieja melo-

día de la oración universal –los díp-
ticos mozárabes– con la plegaria
añeja: «Ofrecen este sacrificio al Se-
ñor Dios, nuestros sacerdotes: el
Papa de Roma y todos los demás
Obispos...» mientras el pueblo acla-
ma: «Lo ofrecen por sí mismos y
por toda la Iglesia universal».

Cleofé Sánchez
Capellán de la capilla

mozárabe de la Catedral de
Toledo

Códices, música y sellos
mozárabes. Arriba a la
derecha: Capilla mozárabe
de Talavera en la catedral
vieja de Salamanca (Siglo
XIII) —en el panel a la
derecha de la foto,
calendario de las misas
mozárabes que allí se
celebraban—



Cuando el nuncio Lajos Ka-
da, al poco de llegar a Ma-
drid, manifestaba su de-

seo de llevar a ejecución com-
pleta los Acuerdos de España
con la Santa Sede, no lo decía a
humo de pajas. Lo avalaba su in-
tervención activa en la celebra-
ción y ejecución de cinco Conve-
nios de carácter internacional ce-
lebrados en 1994 con las nuevas
Regiones de Alemania, las cinco
que hasta 1989 habían formado
la extinta República Democrática
Alemana.

El problema grave que se in-
tentaba acometer con esos Con-
venios era el de reorganizar te-
rritorialmente la Iglesia  en Ale-
mania, tras la reunificación. Por
dos veces se había planteado tan
grave problema. La primera vez,
al concluirse la segunda guerra
mundial. Se produjo la división
que se consideraba definitiva de
Alemania en República Federal y
República Democrática —recuér-
dense las palabras de Willy
Brandt en 1968 y recogidas en sus
Memorias: una Nación, dos Estados.
La segunda vez, cuando se al-
canzó la reunificación de las dos
Alemanias.

Cierto que, poco después de
la caída del muro de Berlín (9-XI-
89), se produjo la reunificación
de la Iglesia católica alemana, al
incorporarse los obispos de la
Conferencia Episcopal de Berlín
Oriental a la Conferencia Episco-
pal Alemana. 

Pero la Iglesia en Alemania ya
no era la misma de antes de la
guerra mundial. Alemania había
perdido, a favor de Polonia, las
regiones de Prusia Oriental y Si-
lesia y, con ellas, sus antiguas dió-
cesis. A la par, habían resultado
desgajadas diócesis o partes de
ellas en la extinta República De-
mocrática Alemana. La solución
que entonces se había adoptado
no podía sino resultar al presen-
te insatisfactoria y provisional.

Por ello, la vuelta a la unidad
alemana y a la unidad eclesial no
comportó una vuelta sin más a la
situación prebélica. En unos ca-
sos era totalmente imposible (la
inexistencia de Prusia y Silesia); y,
en otros, tras la dura experiencia
de cuarenta años de superviven-
cia en la República Democrática, re-
sultaba inviolable. Hubo que bus-
car otra salida. Fue la propuesta
por la Conferencia Episcopal Ale-
mana a partir de 1992, modifi-
cando substancialmente el mapa
eclesiástico del norte de Alema-
nia.

Para ello, se elevó Berlín a ar-
chidiócesis, de forma que presi-
diera la Provincia Eclesiástica de
Berlín con las recién creadas dió-
cesis sufragáneas de Görlitz y
Dresden-Meissen.

A continuación, se elevó tam-
bién la gran ciudad hanseática
Hamburgo a Arzobispado, for-
mando, a su vez con las antiguas
diócesis de Orsabrück y Hildes-
heim la Provincia Eclesiástica de
Hamburgo.

Finalmente se crearon, ade-
más, dos nuevas diócesis, las de
Magdeburgo y Erfurt (que se
asignaron a la Provincia Ecle-
siástica de Paderborn).

A pesar de ser pura organiza-
ción interna de Iglesia y, de su com-
petencia exclusiva, tenía aquella,
no obstante, repercusión en el or-
denamiento alemán, sea el federal,
sea el regional. Por ello, la organi-
zación estaba sometida al consen-
timiento de los Gobiernos afecta-
dos. ¿Cómo así? Era el convenido
en los anteriores Concordatos del
Reich, de 1933 y de Prusia, de 1929.

Para regular la reorganización
de la Iglesia en la parte oriental
de Alemania, se acudió al instru-
mento de los Convenios con las
cinco regiones. Dada la comple-
jidad de las divisiones territoria-
les políticas y de las circunscrip-
ciones eclesiales, algunos Con-
venios se celebraron con varias
Regiones a la vez.

Y fueron los Convenios con
Brandeburgo y Sajonia; Sajonia-
Anhalt, Brandeburgo y Sajonia
; Turingia; la Ciudad Hanseáti-
ca de Hamburgo y las Regiones
de Mecklemburgo-Pomerania
anterior y Schleswig-Holstein. Y
en Bonn fueron ratificados los
cuatro Convenios el mismo año
de 1994.

No debe pasarse por alto un
quinto más: el Convenio con Sa-
jonia Inferior sobre enseñanza.Y
aquí es donde hubo de interve-
nir el Nuncio Lajos Kada, en re-
presentación de la Santa Sede.
Primero, en la elaboración y des-
pués, en la firma de los textos
convenidos.

Su aval de experiencia de con-
venios y/o acuerdos no puede
ser mejor tras su paso por Ale-
mania, para realizar la tarea, que
se ha propuesto, llevar a plena
ejecución los acuerdos españoles
con la Santa Sede.

Carlos Corral 
Catedrático de Relaciones I
glesia-Estado, Universidad

Complutense.
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EL AVAL DIPLOMÁTICO DEL NUNCIO KADA: 

Los cinco
Convenios
con Roma,

firmados 
en Bonn

�
«LA EXPERIENCIA DE MONSEÑOR KADA EN ACUERDOS

NO PUEDE SER MEJOR DE CARA A LA TAREA

QUE SE HA PROPUESTO DE LLEVAR A PLENA EJECUCIÓN

LOS ACUERDOS CON LA SANTA SEDE»

�



Lo mismo que la semilla da
fruto abundante en buen te-
rreno, de igual modo las vo-

caciones nacen y maduran gene-
rosamente en las comunidades
cristianas. En ellas, en efecto, se
manifiesta el misterio del Padre
que llama, el Hijo que envía y del
Espíritu que consagra: «La voca-
ción, llamada de Dios, nace en
una experiencia de comunidad y
genera un compromiso con la
Iglesia universal y con una deter-
minada comunidad» (Primer Con-
greso Continental Iberoamericano so-
bre las Vocaciones).

● Es preciso que se manifieste,
desarrolle y crezca un profundo
sentido eclesial, una generosa
apertura a las necesidades pasto-
rales del pueblo de Dios, una co-
laboración mutua y sincera entre
el clero secular y regular, para sos-
tener la fe de aquellos hombres y
mujeres que pretenden seguir a
Jesús, consagrándose a Él de mo-
do radical.

● El vasto campo de la acción
pastoral en favor de las vocaciones no está
todavía, en algunos aspectos, valorado ple-
namente, si bien va aumentando una actitud
de mayor conocimiento de esta dimensión de
la vida cristiana, y se multipliquen las inicia-
tivas para realizarla.

DESAFÍOS DEL MUNDO

● Sólo las comunidades cristianas vivas
saben acoger con prontitud las vocaciones y,
después, acompañarlas en su desarrollo.
Cuando la sociedad se transforma rápida-
mente, en las comunidades de los creyentes,
la propuesta cristiana debe superar toda re-
signación pasiva y dar con confianza y cora-
je sentido pleno a la existencia mediante el
anuncio de la presencia y de la acción de Dios
en la vida del hombre.

Hoy, frente a los desafíos del mundo, se
necesita un suplemento de audacia evangéli-
ca para realizar el compromiso vocacional.

● A la llamada universal de Dios a vivir y
testimoniar el anuncio de la salvación, res-
ponden vocaciones especiales con misiones
específicas dentro de la Iglesia; son fruto de

una gracia especial y exigen un suplemento
de esfuerzo moral y espiritual. Son las voca-
ciones al sacerdocio, a la vida religiosa, a la
acción  misionera y a la vida contemplativa.

● Estas vocaciones especiales exigen res-
peto y acogida, plena disponibilidad para po-
ner en juego la propia existencia, y una cons-
tante oración de súplica. Suponen, además,
una amorosa atención y un lúcido y pruden-
te discernimiento.

● Piensan algunos que, puesto que Dios
sabe a quién llamar, a nosotros no nos queda
sino esperar. En realidad olvidan que la su-
prema iniciativa no exime al hombre del com-

promiso de corresponder. De he-
cho, muchos llamados alcanzan
la certeza de la elección divina a
través de circunstancias favora-
bles, determinadas también por
la vida de la comunidad cristiana.
● En muchos jóvenes, desorien-
tados por el consumismo y por la
crisis de ideales, la búsqueda de
un auténtico estilo de vida pue-
de madurar si es apoyada por el
testimonio gozoso de la comuni-
dad cristiana, en la disponibili-
dad para escuchar el grito del
mundo ávido de verdad y de jus-
ticia. Es fácil entonces, que el co-
razón se abra para acoger el don
de la vocación de consagración.
● A través de las vocaciones es-
peciales, el Señor asegura a la
Iglesia continuidad y vigor y, al
mismo tiempo, la abre a nuevas
y antigua necesidades del mun-
do para ser signo del Dios vivo y
para contribuir a la construcción
de la ciudad de los hombres en la
perspectiva de la cultura del amor. 

AL SERVICIO DE LOS POBRES

● La comunidad debe estar «abierta al ser-
vicio de los pobres». El estilo de humildad y
de abnegación, propio de la opción en favor
de los pobres, manifestando el rostro más au-
téntico de la comunidad cristiana compro-
metida en todas sus componentes para ayu-
dar a los hermanos probados por la necesi-
dad y por el sufrimiento, contribuye a crear
un  ambiente favorable a la acogida de la vo-
cación.

● Quisiera dirigirme a vosotros, queridos
jóvenes, y repetiros con afecto: sed generosos
en dar vuestra vida al Señor. ¡No tengáis mie-
do! ¡Nada debéis temer, porque Dios es el Se-
ñor de la historia y del universo. Dejad que
crezca en vosotros el deseo de proyectos gran-
des y nobles. Poned a disposición de vuestras
comunidades los talentos que la Providencia os
ha dado generosamente. Cuanto más genero-
sos seáis en entregaros a Dios y a los hermanos,
tanto más descubriréis el auténtico sentido de
la vida. ¡Dios espera mucho de vosotros!

Juan Pablo II
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MAÑANA, XXXIII JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Urge un plus
de audacia evangélica

Ofrecemos un resumen del mensaje que el Papa ha hecho público, con ocasión de la Jornada Mundial de Oración por las
Vocaciones que celebra la Iglesia mañana domingo, 28 de abril:

�
«SÓLO LAS COMUNIDADES CRISTIANAS

VIVAS SABEN ACOGER CON PRONTITUD

LAS VOCACIONES

Y, DESPUÉS, ACOMPAÑARLAS EN SU

DESARROLLO»

�



Una cosa está clara para José Antonio
Santos García, Presidente General de
la Juventud Obrera Católica: asisti-

mos a una verdadera precarización del tra-
bajo. «Cuentan —dice— las grandes cifras
económicas, y se olvida por completo a la per-
sona». Es consciente de que la situación eco-
nómica y laboral repercute muy negativa-
mente en las condiciones del trabajador; el
cada vez más competitivo mercado obliga a
reducir los costes de producción y, con una
tasa de paro en torno al 20% de la población
activa, «muy pocos en España están en posi-
ción de exigir unas condiciones de trabajo mí-
nimamente aceptables». Tampoco olvida que
«el sábado fue hecho para el hombre y no el
hombre para el sábado». Es decir, «si la eco-
nomía no sirve, habrá que cambiarla, rein-
ventar una economía cristiana en el que el
centro sea el ser humano». Santos hacía estas
reflexiones en una conferencia dentro de las
actividades preparatorias para la celebración
del primero de mayo organizadas por las Her-
mandades del Trabajo.

La paradoja actual, según el Presidente
General de la JOC, es que la economía real,
la productiva y la del trabajo, están en crisis,
mientras que la financiera, la de la banca y la
especulación, apenas se resienten. «El pro-
blema es que, cuando los beneficios dismi-
nuyen, son los trabajadores quienes lo pagan
con recortes de plantilla y en los salarios, pe-
ro cuando la situación mejora, el dinero no
se reinvierte en crear trabajo ni, por supuesto,
influye en las nóminas de los empleados».

Uno de los sectores más castigados por el
desempleo y la precariedad laboral es el ju-
venil. En este sentido, Santos criticó dura-
mente el «contrato de aprendizaje», que ofre-
ce un sueldo aún más bajo que el mínimo in-
terprofesional. Pero más grave aún, según
estudios realizados por la JOC, es el alto nú-
mero de jóvenes que trabajan sin contrato y
cobertura de Seguridad Social. El resultado
es que hoy la juventud no se independiza de
hasta los 28 años, y que «no puede hacer pla-
nes a largo plazo». Además, dada la corta du-
ración de los contratos, «el trabajo queda re-
ducido sólo al aspecto económico. Valores que
inculcaba tradicionalmente como el compa-
ñerismo, o funciones como ayudar a hacer, de
los jóvenes no pueden darse ya hoy, porque
a nadie le da tiempo siquiera a echar raíces en
un puesto de trabajo». 

Nada va a cambiar, cree Santos, si la gen-
te no se conciencia. «Para oír alguna suge-
rencia de los políticos, tenemos que esperar a

que haya elecciones, pero es que elecciones
hay sólo cada cuatro años. Es un gran error
creer que los problemas propios los van a so-
lucionar siempre otros». 

El momento, a su juicio, es realmente pro-
picio para impulsar una transformación: «Se
ve claramente una situación de cambio, por-
que, con la tecnología, el tipo de ocupaciones
no va a tener que estar tan orientado hacia
actividades productivas, y se está abriendo
todo un abanico de posibilidades como  la

ecología o el trabajo social. Cada vez más, se
empiezan a plantear seriamente fórmulas co-
mo el reparto del empleo o la reducción de
la jornada laboral, pero también puede ocurrir
lo contrario, que el neoliberalismo se radica-
lice aún más. Nuestra responsabilidad como
cristianos —dice— es concienciarnos y pre-
sionar para que el mundo laboral sea cada
vez más humano».

Ricardo Benjumea
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ANTE EL PRIMERO DE MAYO

La JOC denuncia 
el trabajo precario



Cuando la versión francesa
del Catecismo de la Igle-
sia entraba en máquinas

para ser impresa, llegó un cam-
bio de última hora procedente de
la Comisión para la redacción del
catecismo en el que se añadía un
párrafo al número 2266, el nú-
mero dedicado a la pena de
muerte. El párrafo incluía los
efectos que ha de tener todo cas-
tigo o pena. Según podemos le-
er hoy en el Catecismo, toda pena
ha de tener un valor de expia-
ción, debe preservar el orden pú-
blico y ha de contener un carácter
medicinal: «en la medida
de lo posible, (debe) con-
tribuir a la enmienda del
culpable». Surge, por tan-
to, un pregunta obvia: ¿en
qué manera contribuye la
pena capital «a la enmienda
del culpable»?.

El contenido de este nú-
mero del Catecismo fue adul-
terado por un despacho de la
agencia de noticias
ADN–Kronos. La agencia, en
el mes de noviembre de 1992,
semanas antes de la publica-
ción del Catecismo, asegura-
ba que el documento vaticano
proponía la aplicación de la pe-
na de muerte. El despacho n ci-
taba las condiciones que esta-
blece el segundo párrafo y que
prácticamente imposibilitan su
aplicación. No citaba tampoco el
número siguiente en el que se
obliga a los gobiernos a utilizar
los medios incruentos «para de-
fender las vidas humanas contra
el agresor y para proteger de él
el orden público y la seguridad
de las personas». La noticia co-
rrió por las redacciones del mun-
do entero como el «scoop» del
mes. El día de la presentación del
Catecismo, a las puertas de la Sa-
la de Prensa de la Santa Sede,
grupos activistas italianos, ar-

mados de pancartas colgadas al
cuello, esperaban a la salida al
cardenal Ratzinger para echarle
en cara el apoyo a la pena de
muerte. No sabían que el prefec-
to para la Doctrina de la Fe, mo-
mentos antes, en las declaracio-
nes concedidas durante la rueda
de prensa de presentación del Ca-
tecismo, había explicado cómo la
evolución de la justicia penal y la
reflexión de la Iglesia habían lle-
gado a un punto en el que se ha-
cía prácticamente imposible el re-
curso a la pena de muerte.

Esta explicación
se recogió después, casi textual-
mente en la encíclica de Juan Pa-
blo II «Evangelium Vitae» (n. 56):
«tanto en la Iglesia como en la so-
ciedad civil, (existe) una tenden-
cia progresiva a pedir una apli-
cación muy limitada e, incluso,
en su total abolición (de la pena
de muerte)».

El 18 de abril monseñor Cre-
cenzio Sepe, secretario de la Con-
gregación para el Clero, anunció
a los responsables de la cateque-
sis de 27 conferencias episcopa-

les europeas reunidos en Roma
la próxima publicación de la
«editio typica» o definitiva del
Catecismo. Según el prelado va-
ticano, la edición no contiene
«grandes variantes» con respecto
a la edición de diciembre de 1992;
se trata simplemente de «algu-
nos ajustes» en particular con res-
pecto a la pena de muerte y a la
guerra. De este modo, la Iglesia
hará todavía más explícita su po-
sición, evitando así algunas ter-
giversaciones. Quizá habrá que
agradecer a los manipuladores
su mala fe pues, gracias a ella, la
Iglesia hará más clara aún su doc-
trina. «O felix culpa», diría los
santos padres. Se sabe que bue-
na parte de los avances doctrina-
les en la historia de la Igleisa vi-
nieron como respuesta a las he-
rejías. Hoy parece que las herejías
se disfrazan en forma de campa-
ñas de prensa.

La edición definitiva del cate-
cismo, escrita en latín, verá la luz
el próximo año que, según ha es-
tablecido Juan Pablo II en el
marco de la preparación al Ju-
bileo del año 2000, está consa-
grado al «redescubrimiento del
catecismo». En este contexto se-
rá publicado en «Directorio Ca-
tequístico General», es decir,
la guía que orienta a los re-
dactores de los diferentes tex-

tos de catequesis tanto para ni-
ños, adolescentes, como adultos.
La última versión de este Direc-
torio fue escrita en 1971 para re-
coger las aportaciones del Con-
cilio Vaticano II en esta materia.
Este instrumento, importantísi-
mo para la estrategia de la «nue-
va evangelización» lanzada por
Juan Pablo II, pondrá especial
hincapié en la catequesis para los
adultos. Según ha podido saber
«Alfa y Omega», uno de sus re-
dactores principales es el obispo
español monseñor Estepa.
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HABLA EL PAPA

Mi pensamiento se dirige al
Oriente Medio, las minas

contra el hombre y Chernobyl
La semana pasada ha esta-

do caracterizada por una vio-
lencia increíble en el Oriente
Medio. Una vez más la pobla-
ción civil —especialmente la
libanesa— ha pagado el pre-
cio de acciones de guerra. A
los combatientes de todas las
partes y a aquéllos que com-
parten su postura les repito
que la verdadera paz y la ver-
dadera justicia no pueden pa-
sar a través del odio y de la
violencia de las armas.

Quisiera recordar también
que en Ginebra, en las Naciones
Unidas, se ha tenido una reu-
nión importante para eliminar
las armas convencionales parti-
cularmente dañinas, sobre todo
las minas, que se han disemina-
do por muchas partes del mun-
do, especialmente en Camboya,
Angola, Afganistán y Bosnia-
Herzegovina. Producen conse-
cuencias devastantes sobre la po-
blación civil y principalmente
sobre los niños.

Lanzar una llamada a to-
dos los responsables: renun-
ciad a estos instrumentos de
muerte y decidiros de una vez
a prohibir su producción, su
comercio y su aplicación.

Este jueves se ha cumplido
el décimo aniversario del terri-
ble accidente nuclear en la cen-
tral de Chernobyl, Ucrania. En
este momento quisiera recordar
la solidaridad internacional que
nació entonces y que todavía
hoy continúa haciéndose pre-
sente hacia las familias afecta-
das y, de manera especial, hacia
los más pequeños. Muchas ins-
tituciones católicas, en Italia, en
Polonia y en otros países, han
acogido a estos pequeños. Quie-
ro expresarles ni más sentido
agradecimiento.

Regina Coeli, 21 de abril de 1996.

EL VATICANO ANUNCIA UN RETOQUE EN LA REDACCIÓN DEL CATECISMO

El catecismo aclarará
la pena de muerte

Asimismo se encuentra en su último tramo la redacción del Directorio Catequístico General, la
guía que orienta la redacción de los catecismos locales y que tiene por uno de los principales

redactores a monseñor José Manuel Estepa.



El 21 de abril de 1109 moría san Ansel-
mo, arzobispo de Cantorbery. Venera-
do como santo desde el siglo XIII, fue

declarado en 1720 Doctor de la Iglesia. Ha-
bía nacido a finales de 1033, en Aosta (Italia).
Después de estudiar con los monjes benedic-
tinos de su ciudad natal –dirá más tarde: «To-
do lo que soy se lo debo a mi madre y a los
monjes benedictinos»–, recorre durante tres
años Francia. Al llegar a Normandía, conoce
a Lanfranco de Pavía, monje de la abadía de
Bec. Impresionado por las enseñanzas y bon-
dad de su maestro, ingresa a los 26 años en
este monasterio benedictino. Al cabo
de tres años se le confía el cargo de Prior
y en 1078 es nombrado abad. Durante
este tiempo escribió la mayor parte de
sus numerosas obras.

En 1093 es designado para regir la
sede primada de Cantorbery. Pronto
entra en conflicto con el  rey, Guillermo
II el Rojo, por el problema de las inves-
tiduras. Finalmente  tiene que abando-
nar Inglaterra. Tras dos exilios, regresa
de nuevo a su sede en 1106.

Una constante  de su vida fue la va-
liente defensa de la Iglesia. Así lo reve-
la también su participación en el  Con-
cilio de Bari, con la finalidad de traer a
la Iglesia a los cismáticos griegos de Ce-
rulario.

El pensamiento de san Anselmo es
presentado, generalmente, como una
«tercera» posición, considerada como
de equilibrio entre las dos que domi-
naban  el panorama intelectual del si-
glo X: la afirmación de la filosofía, pro-
pia de los «dialécticos»; y su negación,
por los «antidialécticos». En la primera,
profesores laicos, que no profesaban la
teología sino la filosofía, consideraban
que ésta última era  independiente de la
fe, de la autoridad dogmática y de la
tradición patrística; no obstante, como
no tenía, en aquel panorama cultural, otra
materia de que ocuparse, se ocupaba de los
misterios cristianos.

La actitud negativa de los teólogos anti-
dialécticos hacia la filosofía, no lo era por sos-
pechar de un saber libre o emancipado de la
teología, sino porque versaba sobre los mis-
mos misterios revelados, empleando sólo las
demostraciones, lo que le llevaba a muchas
desviaciones del dogma. Su defensa de la tra-

dición teológica no suponía, por tanto, una
actitud reaccionaria frente a la filosofía, ni un
fideísmo, negador del valor de la razón hu-
mana. La cuestión, que se debatía entre las
dos corrientes, era si, en su aplicación al dog-
ma cristiano y a las Sagradas Escrituras, la fi-
losofía se mantenía independiente o debía es-
tar sumisa a ellas.

San Anselmo no pretendió  mediar entre
ambas,  sino que reiteró el concepto de sabi-
duría cristiana agustiniana, que implicaba la
precedencia de la fe. No fue, por tanto, un
mero «dialéctico», sino un «teólogo», un pen-

sador que especula sistemáticamente sobre
los misterios revelados con instrumentos ra-
cionales filosóficos. Se le ha considerado, por
ello, como el «padre de la Escolástica».

A pesar de la enorme importancia de su
teología, tienen todavía mayor trascendencia
histórica sus reflexiones sobre la existencia
de Dios, que revelan un extraordinario genio
filosófico. No es exagerado afirmar que uno
de sus cinco argumentos demostrativos de

Dios, el llamado desde Kant «argumento on-
tológico», está entre las grandes cimas del
pensamiento metafísico: en él se quiere com-
prender de algún modo –pues no es posible
adquirir una idea perfecta y adecuada de
Dios– lo sabido por la fe.

Son muchos los escolásticos medievales
que lo emplearon. Santo Tomás, aunque no
nombra a su autor, lo interpretó así: «La exis-
tencia de Dios es evidente por sí misma para
el hombre, al igual que los  primeros  princi-
pios. Por ello, no lo acepto». En cambio, en la
modernidad se reelabora y cambia de sentido.

La prueba se convierte en un argu-
mento racional, separado ya de la fe.
Aparecieron también críticas desde el
momento de su aparición, y hasta la
época moderna. No obstante, al Doctor
Magnífico no le afectan estas críticas,
porque su prueba es totalmente distin-
ta del «argumento ontológico» de la
modernidad. Más que probar, lo que
pretende es entender lo que ya se cree.
Debe destacarse también su humanis-
mo, basado en la consideración del
hombre como la criatura más alta, en el
plano de la creación. Partiendo de la
verdad propia del lenguaje humano, san
Anselmo ofrece una doctrina de la ver-
dad, que tiene, en nuestros días, un gran
interés: La verdad queda definida por
la rectitud entitativa de todas las cosas,
por la que son lo que deben ser, según el
modelo ejemplar de las ideas o razones
eternas existentes en la mente divina.
En su concepción del hombre, profun-
diza especialmente en el misterio de la
libertad humana. Distingue dos grados
de libertad: un libre albedrío para el
bien y el mal; y un libre albedrío sólo
para el bien, que es un grado mayor de
libertad. El mal, siempre quita libertad,

esclaviza. Con la gracia de Dios, si el
hombre se deja llevar por ella, hará el

bien y, por consiguiente, hará un buen uso de
su libertad. La define, por ello, como el querer
lo que ya quiere la voluntad por naturaleza, o
el seguir su inclinación al bien. Con el verda-
dero libre albedrío, la voluntad es lo que de-
be ser, y halla la felicidad que desea. La li-
bertad, concluirá este gran Doctor de la Igle-
sia, es inseparable de la felicidad.

Eudaldo Forment
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Anselmo
de Cantorbery, 
o la fe en Dios

San Anselmo fue arzobispo de Cantorbery



Isidoro, una de las plumas ci-
meras de la literatura tardo-
antigüa, vivió en una de las

épocas más apasionantes de la
Historia hispánica: la segunda
mitad del siglo VI y la primera
del  VII, cuando la sociedad bus-
caba abrir nuevos caminos que
favoreciesen el hacer habitable la
península ibérica. Crece en el se-
no de una gran familia cristiana
hispano–romana de la que tres
hermanos serán obispos (Lean-
dro, Fulgencio e Isidoro) y una
hermana será consagrada (Flo-
rentina). Isidoro recibió una ex-
quisita formación clásica y cris-
tiana al amparo de Leandro, que
nos dejó escrito en el epílogo de
su Regla: «Finalmente, te ruego,
queridísima hermana mía, que te
acuerdes de mí en tus oraciones y
que no eches en olvido a nuestro
hermano pequeño Isidoro. Como
yo le tengo verdaderamente por
hijo y no antepongo al cariño que
le debo ninguna preocupación te-
rrenal, y me vuel-
co totalmente en
su amor, quiérelo
con tanto cariño y
ruega a Jesús tan-
to por él cuanto
sabes que fue
querido con toda
ternura por nues-
tros padres».

No conserva-
mos una biogra-
fía de Isidoro es-
crita por sus con-
temporáneos. Son
grandes santos,
Braulio de Zara-
goza e Ildefonso
de Toledo, los que
legaron el perfil cristiano del san-
to hispalense.

Isidoro pudo recibir una rica
Tradición —occidental y orien-
tal— que le capacitó para ser un
hombre al servicio de la Iglesia y
de la sociedad. Conoció de cerca
la grandiosa gesta del III Concilio
de Toledo (589) en la que su her-

mano Leandro jugó un papel de-
cisivo. Saboreó el proyecto visi-
gótico y fue consciente de cuánto
habían aportado al mismo los
hombres de la Iglesia. A la luz del
acontecimiento toledano pudo
entrever los primeros pasos de lo
que, siglos después, sería Euro-
pa. Encontró amigos, entre ellos
el que iba a ser el Papa Gregorio
Magno, que la posteridad llegaría
a considerar piedras  milenarias
de la cultura cristiana de los si-
glos medios.

Isidoro, obispo de Sevilla des-
pués del 600, llega a presidir y
animar el IV Concilio de Toledo
(633), pero sobre todo, con su in-
gente obra literaria, es capaz de
responder a las inquietudes del
momento, a la nueva situación
política y religiosa.

Buen conocedor de los gran-
des transmisores del saber pa-
trístico, dejó a la Humanidad un
ingente legado intelectual, sin el
cual no podríamos comprender
el itinerario recorrido por la so-
ciedad europea. Valoró la palabra
como precioso vehículo de los
contenidos. El aprecio de la gra-
mática se desvelaba como servicio

a la Escritura. Se
esforzó por buscar
y fijar los libros ca-
nónicos (Proemios)
y dilucidar el al-
cance de los apó-
crifos. Recogió in-
teresantes tradi-
ciones a propósito
de los personajes
citados en la Bi-
blia, muchas de
ellas únicamente
presentes en escri-
tos orientales (Bre-
viarios). No des-
cuidó el estudio de
la liturgia, el culto
y los ministerios

(Sobre los oficios eclesiásticos). Acer-
tó en el expresar vivencias perso-
nales, como la de la experiencia
del dolor, paso necesario para la
conversión, siguiendo módulos
estilísticos ciceronianos. Con su-
mo cuidado, hizo acopio de los
conocimientos cosmológicos; pe-
ro, sobre todo, se dedicó a la cien-

cia sagrada, a la exégesis, sin
abandonar las      preocupaciones
de carácter monástico (Regla de
monjes), hagiográfico e histórico
(Crónicas; Historia goda) y sin dejar
de participar en obras colectivas
(Colección Canónica Hispánica).

Su obra más conocida, las Eti-
mologías —auténtico compendio
del saber, que dejó inconclusas y
publicó san Braulio— es un ejem-
plo claro de la confianza en la ra-
zón por parte del creyente Isido-
ro. En ellas se dan la mano las sie-
te artes de la enciclopedia
helénica: gramática, retórica, ma-
temáticas, medicina, derecho, es-
critura, teología, filología, geo-
grafía... en favor del hombre. Pa-
ra servir al hombre es menester
dejarse ayudar. De este modo Isi-
doro supo recibir para dar. Sus
escritos están formados por un
riquísimo empedrado de refe-
rencias tomadas de otros, en las

que se pueden conservar obras
perdidas que algún día podrán
ser recuperadas, si las investiga-
ciones isidorianas siguen el es-
pléndido curso iniciado a me-
diados de este siglo.

Según Fontaine, «Isidoro es
un pastor responsable y dis-
puesto a responder no superfi-
cialmente a las necesidades de su
tiempo... un hombre de acción y
pensamiento que quiere ser fiel
al legado de la antigüedad adap-
tándose a un mundo nuevo, el
medieval».

San Isidoro pertenece a la ca-
tolicidad y no sólo a Sevilla; así,
sus restos mortales descansan,
desde 1063, en León, ciudad a la
vera del Camino de Santiago que
es, asimismo, Camino de Euro-
pa. Su vida y obra forman parte
para siempre del alma europea.

Eugenio Romero Pose
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Isidoro de Sevilla; 
testigo del saber

�
«SAN ISIDORO

PERTENECE A LA

CATOLICIDAD

Y NO SÓLO A SEVILLA;
ASÍ, SUS RESTOS

MORTALES DESCANSAN, 
DESDE 1063, EN LEÓN,

A LA VERA DEL CAMINO

DE SANTIAGO, CAMINO

DE EUROPA»

�
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El Nuncio Apostólico en España,
Monseñor Kada, clausuró la se-

mana pasada el año santo de Liébana,
durante el cual un millón de peregri-
nos ganaron el jubileo y veneraron el
“Lignum Crucis” (un trozo de la cruz
de  Cristo) que se conserva en el mo-
nasterio santanderino de Santo Tori-
bio de Liébanes

Los italianos han votado mayoritaria-
mente, en las elecciones generales

del pasado fin de semana, al centro iz-
quierda, representado por la coalición
“el Olivo”, que coagula a un complejo
entramado de tendencias y partidos po-
líticos, con componentes tan dispares
como los herederos del leninismo co-
munista y la ramas de izquierda de la
ex-democracia cristiana, a la que per-
tenece el profesor católico, de Bolonia,
Romano Prodi, gran triunfador de es-
tas elecciones. La pregunta que se ha-
cen ahora todos los observadores polí-
ticos es esta: “¿Por cuánto tiempo?”,
aunque los ganadores  hablan de una
legislatura de cinco años, ni ellos mis-
mos se lo creen, como tampoco los co-
munistas, que han estado esperando
la llegada al poder durante cincuenta
años, acaban de creerse que ya lo han
conseguido. Una cosa es estar en el po-
der y otra estar en el gobierno. Si levan-
taran la cabeza aquellos esforzados mu-
ñidores del “compromiso histórico” entre
la democracia cristiana y el partido co-
munista italiano que fueron Aldo Moro y
Enrique Berlinguer, es probable que no
dieran una lira por el futuro de esta coa-
lición: eso es, al menos, lo que anda pre-
dicando, el gran perdedor de las elec-

ciones y magnate de la televisión italiana
Silvio Berlusconi, los comentaristas polí-
ticos más frívolos hablan de “revoltijo ide-
ólogico a la carta”, mientras que los más
sesudos y acreditados adivinan en el
triunfo del Polo frente al olivo una di-
mensión europea nueva y reforzada. No
pocos europeos ponen en duda que Ita-
lia, una de las cuatro grandes naciones
fundadoras de la Europa actual, llegue
a cumplir sus compromisos europeos.
¡Que película haría Fellini si viviera...!

Italia: vista a la izquierda

Tiene 87 años, fue ar-
zobispo de Olinda y

Recife, en Brasil y es sin
lugar a dudas una de las
personalidades más res-
petadas de la iglesia Ca-
tólica. 

El que fue durante años
fue conocido como el
arzobispo rojo y comu-
nista, acaba de recha-
zar en una conferencia
internacional de exper-
tos de la onu sobre la

pobreza,  una distinción.
Lo ha hecho  en nombre
de su personal compro-
miso a favor de los po-
bres y de la población
marginada en las fave-
las de su ciudad

Monseñor Helder Camara 
dice no a la ONU

Estadística  Internacional de vocaciones

Africa N. América S. América Asia Europa Oceanía Total
Sacerdotes 22.500 81.538 38.130 36.689 220.496 5.207 404.560
Diocesanos 12.231 51.203 20.095 20.902 153.370 2.786 260.587
Religiosos 10.269 30.335 18.035 15.787 67.126 2.421 3.973
Diáconos permanentes 313 12.451 1.753 104 5.721 114 20.456
Seminaristas mayores 16.471 14.998 17.582 24.024 29.892 738 103.709

Hermanos 6.126 12.263 6.306 7.323 26.379 2.317 60.714
Hermanas 6.224 162.419 92.648 120.972 422.186 12.708 857.157

Miembros Institutos Seculares (M) 34 46 36 55 445 1 617
Miembros Institutos Seculares (F) 402 1.596 3.423 919 24.496 47 30.883
Misioneros Seglares 1.208 196 519 721 —— 260 2.904

Catequistas 297.714 17.230 16.418 89.717 36 6.823 427.938
Población católica 98.851.000 (14,4%) 204.804.000 (46,11%) 269.693.000 (88,9%) 94.870.000 (2,8%) 289.001.000 (40,9%) 7.464.000 (27,1%) 964.683.000 (17,5%)
Población mundial 688.176.000 444.082.000 303.484.000 3.353.976.000 706.762.000 27.515.000 5.523.995.000

Clausura del
año lebaniego



Atlántida es la gran protagonista en estos
dias. Esta asociación cultural es una

de las principales presencias cristianas en
la Universidad, pero es aquí, en el Happe-
ning, donde más claramente se da a co-
nocer al gran público. Sin ánimo de lucro,
sus miembros han dedicado hasta 12 ho-
ras diarias para hacer posible esta gran
fiesta que compagina la cultura y el ocio, y
que ofrece una oportunidad única para re-
flexionar acerca del sentido de la persona.
«Iniciativas como ésta —ha dicho el rec-
tor la UCM, Rafael Pujol— dinamizan a to-
da la comunidad universitaria».Atlántida
pretende redescubrir la Universidad, no co-
mo mero trámite para obtener un título, si-
no como una experiencia de incesante bús-
queda de la verdad. Giancarlo Cesana,
profesor de la Facultad de Medicina de Mi-
lán, trató este tema y José Hierro, uno de
los más grandes poetas españoles, mostró
cómo la poesía pone en contacto al hombre
con lo eterno. Hoy a las 18.00, en la carpa
central, no faltará la polémica en el debate
«España, ¿nación de naciones?».

Hoy acaba el Happening y, como
siempre, por todo lo grande. Actuacio-
nes musicales, fuegos artificiales y todo
tipo de sorpresas para esta ya tradicional
gran Fiesta final. Será a partir de las
21:30, pero antes, todos podrán aventu-
rarse en el toro mecánico o jugar un par-
tido de futbito-splash, una modalidad a
caballo entre el fútbol y el waterpolo. A
las 14.30, Sansegundo —cuarto en el
ranking nacional de ajedrez— se batirá
simultáneamente con 30 universitarios.

José María García mantuvo un en-
cuentro-debate acerca del «Poder en los
medios de comunicación», además, pa-
saron por el Paraninfo el dúo Gomaes-
puma y el mago Juan Tamariz, entre
otros personajes famosos.

La exposición fotográfica muestra la
realidad del hombre y de un tiempo, el
nuestro, en el que la mentalidad domi-
nante elimina de la palabra «yo» todo
significado más allá de una etiqueta. Una
serie fotografías, acompañadas de textos
literarios, periodísticos, guiones de ci-
ne... ilustran esa riqueza interior de la
persona y dan una explicación al «qué
somos» y «por qué existimos». El senti-
do de la existencia cristiana es el tema
que se planteará en la presentación del
último libro de Luigi Giussani, que ten-
drá lugar hoy a la una de la tarde.

R.B.
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Un Happening en busca 
del rostro humano

Un momento de descanso, en el Happeninga 96

Un momento del encuentro de los universitarios con el profesor Giancarlo Cesana

La gran carpa central del Happening 96



Los analistas, cuando se re-
fieren a las posiciones de
Juan Pablo II, acostumbran

a etiquetarlo de progresista en lo
social y de conservador en lo mo-
ral. En su última visita a Nueva
York, el Santo Padre atacó durí-
simamente algunas de las pro-
puestas del Congreso, controla-
do por los Republicanos, que po-
nían en serio peligro los derechos
humanos de los inmigrantes. El
embajador de Clinton ante el Va-
ticano, Ray Flynn, repartió abu-
sivamente algunos de estos textos
del Papa impresos en hojas que
llevaban el membrete de la em-
bajada de la Via Aurelia de Roma.
El oportunismo de mister Flynn
ha sido penalizado con una in-
vestigación oficial del Congreso.

En estos últimos días, el hom-
bre de Clinton ante el Vaticano
está muy calladito. El mensaje
que Juan Pablo II y los obispos
estadounidenses han lanzado
contra el Presidente no tiene pre-
cedentes en la historia. Nunca un
Papa había pronunciado acusa-
ciones tan graves contra el líder
de la nación más poderosa del
mundo: La decisión presidencial
contra la posición del Congreso nor-
teamericano es un «veto vergonzo-
so» que en la práctica equivale a un
acto de agresión increíblemente bru-
tal contra una vida humana inocen-
te, ha dicho el portavoz del Papa.

Si se conoce someramente la
técnica del aborto por parto par-
cial, es difícil no dar razón al Pa-
pa. El aborto parcial se aplica en el
5º o 6º mes de embarazo: al no
darse una dilatación natural de
la madre en el momento de la ex-
tracción del cuerpecito, la cabe-
za queda bloqueada. Es necesa-
rio aspirar con un tubo el cerebro
y después comprimir el cráneo.

El Congreso había prohibido
esta operación. Por primera vez
desde 1973 el Congreso estadou-
nidense había prohibido una
práctica abortista. Los lobbies fe-
ministas y homosexuales, que
fueron decisivos para la anterior
elección de Bill Clinton, son cons-

cientes de la importancia simbó-
lica que una decisión así puede
tener. Clinton se ha plegado a las
órdenes de estos grupos y ha im-
puesto su veto.

Según ha recordado el porta-
voz del Papa, el 56% de los que se
consideran pro choice se opone, sin
embargo, al «aborto parcial».

La esquizofrenia de los ob-
servadores políticos, según la
cual todo debe ser considerado
como conservador o progresista, se
ha encontrado con una excepción
de primer orden: Juan Pablo II

ha vuelto a demostrar que la
verdad no tiene color político ni
cultural. En octubre no tuvo mie-
do en criticar las medidas del
Congreso contra los emigrantes,
a pesar de que el Papa sabía que
con ello estaba haciendo un fa-
vor político a Clinton. Ahora no
tiene miedo en lanzar acusacio-

nes gravísimas contra el Presi-
dente. El hecho de que la decisión
presidencial legalice este método in-
humano —ha dicho el portavoz
del Papa—, pone en peligro moral y
éticamente el futuro de la sociedad
que lo permite.

Jesús Colina
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�
«CLINTON SE HA PLEGADO

A LAS ÓRDENES

DE LOS LOBBIES FEMINISTAS

Y HOMOSEXUALES»

�

Clinton, a favor de las prácticas abortivas

MENSAJE SIN PRECEDENTES DE JUAN PABLO II CONTRA BILL CLINTON

Clinton, 
«un veto vergonzoso»

Michael Novak, filósofo
del American Enterprise

Institute, no usa medias pala-
bras para intervenir en el de-
bate sobre la iniciativa de
Clinton:«La toma de posición,
sin precedentes, de los obis-
pos y de los cardenales mere-
ce la máxima solidaridad. Es
increíble que el Presidente
haya preferido dar satisfac-
ción a la ideología feminista

que al deseo de la mayor par-
te de los ciudadanos».Novak,
conocido converso, opina que
en las elecciones presidencia-
les de agosto será decisivo el
voto católico, que hasta aho-
ra no se había aglutinado en
torno a las posiciones pro vi-
da, pero que, ante una bruta-
lidad como esta es difícil que
preste su apoyo al candidato
demócrata.

Un error de valoración 



Descubrí al Dios del Nue-
vo Testamento, en quien
yo podía, al fin, encontrar

el perdón que había buscado tan
desesperadamente durante tan-
to tiempo. Sentía cómo la carga
del pecado se hacía más pesada y
agobiante». 
Nathanson llevaba implicado en
el aborto desde 1945, cuando per-
suadió a su novia para que abor-
tara el hijo de ambos. Ya con 67
años, con tres matrimonios fra-
casados, y con la conciencia de
no haber sido un buen padre pa-
ra su hijo Josehp, además de te-
ner presente su traición al jura-
mento hipocrático que prohibe el
aborto, se cuestiona su vida. In-
cluso le ronda por la cabeza la po-
sibilidad de suicidarse. Estaba
hastiado e infeliz. Tenía una úni-
ca agarradera, la gente del movi-
miento Pro-vida que, gracias a su
amor, me hicieron cuestionarme
mi propio ateísmo. Esa cascara
atea que había mamado desde
pequeño, en casa de mi padre, co-
menzaba a resquebrajarse».

COMIENZO A CUESTIONARME
A DIOS

Cuenta Julia Duin en The Was-
hington Times, que «el punto de in-
flexión en el proceso que le ha lle-
vado al catolicismo se produjo en
una manifestación contra el abor-
to, organizada por Operación Res-
cate, frente a una clínica de Plan-
ned Parenthood, en Manhattan.
Era un frío día de invierno en 1959,
y el doctor Nathanson estaba allí
con el objeto de reunir informa-
ción para un artículo sobre la mo-
ralidad de este tipo de acciones.
Ver a mil doscientos manifestan-
tes rezando y cantando ,  rodea-
dos por periodistas y policías apa-

rentemente hostiles, le llevó a pre-
guntarse seriamente qué clase de
fuerza indescriptible les movía a
hacer  eso. «Por primera vez en to-
da mi vida adulta comencé a con-
siderar en serio la idea de Dios».

Poco después de la manifes-
tación de Operación Rescate, co-
menzó a estudiar testimonios de
conversos. Leyó y releyó a Stern,

Malcom Muggeridge, Walter Pe-
ray, Graham Green, C.S. Lewis,
Richard Gilman, Pascal y al car-
denal Newman.

DIOS PERDONA MIS CRIMENES

«La gente del movimiento
Pro-vida —comenta Nathan-
son— me convenció de que Dios

me perdonaría los crímenes que
había cometido contra la Huma-
nidad y eso resultó sumamente
consolador para mi espíritu afli-
gido. Descubrí al Dios del Nue-
vo Testamento. Se me presenta-
ba como un Padre amable, mag-
nánimo, incomprensiblemente
cariñoso, en quien yo podía bus-
car y al fin, encontrar el perdón
que había buscado tan desespe-
radamente durante tanto tiem-
po». Esta primavera será bauti-
zado dentro de la Iglesia Católica
«Quedaré -dice Nathanson- libre
de pecado. Por primera vez en
mi vida sentiré el abrigo y el calor
de la fe».

Alex Rosal
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EL DOCTOR BERNARD NATHANSON HA COMETIDO 75.000 ABORTOS

El «rey del aborto» 
se convierte al catolicismo

El Doctor Bernard Nathanson era conocido en otro tiempo como «el rey del aborto». No en vano había cometido 75.000 abortos.
Como bien dice, «ninguna persona tiene más experiencia sobre el aspecto médico del aborto que yo mismo». Director de la mayor

clínica abortista de EEUU, en los años 80 se convence de que el feto es un ser humano y reniega de su pasado abortista
uniéndose a los grupos pro vida. Publica el libro «Abortando en América» y realiza la película «El grito silencioso». Esta

primavera será bautizado dentro de la Iglesia Católica.

�
«LAS GENTES DEL MOVIMIENTO PRO-VIDA

ME HICIERON CUESTIONAR

MI PROPIO ATEÍSMO»

�

El doctor Bernard Nathanson



En 1919 escribió Brecht, con sólo 21 años,
La boda de los pequeños burgueses, junto
con otras cinco piezas cortas, de tono

satírico y más livianas en el contenido y en
la forma que su posterior teatro.

Se trata de una comedia moderna, de hu-
mor ácido y de algún modo esperpéntico, cla-
ramente influenciada por el cabaret de Karl
Valentin o por el cine mudo de Charlot, am-
bos admirados por Brecht, y en ella es paten-
te el rechazo contra su entorno burgués y, qui-
zá su propio mundo familiar.

Él mismo escribiría: 
«He crecido en familia acomodada. 
Mis padres me pusieron 
Un cuello almidonado y me enseñaron
La costumbre de que otros me sirvieran,
Y el arte de mandar.
Mas cuando hube crecido, miré en torno.
No me gustó la gente de mi clase,
ni tampoco el ser servido,
Y abandoné mi clase,
Y me asocié con gente más humilde».

Esta comedia, aparentemente sencilla en
cuanto a su representación, encierra cierta
complejidad, por el trabajo coral que exige de
los actores, ya que se sustenta en los comen-
tarios, brindis, chascarrillos, ataques y con-
traataques de los comensales de una grotes-
ca boda. Este reto ha sido armoniosamente
solucionado por la compañía del Teatro de la
Danza, que se sirve para ello de la pantomima,
del baile, y de los movimientos coreográficos.

En cuanto a la interpretación, eché de me-
nos, discrepando de la propuesta de actua-
ción brechtiana, personas más afectadas por lo
que ocurría en el escenario.

Desfilan sobre las tablas toda suerte de
personajes arquetípicos que contribuyen con
su granito de arena a que las desgracias se
sucedan. Asistimos al progresivo destrozo
de los muebles caseros, amorosamente cons-
truidos por el novio a lo largo de cinco me-
ses de arduo trabajo. Tras diversos enfren-
tamientos entre los comensales y la cons-
tante pelea de un matrimonio no muy bien
avenido (que aprovecha la ocasión para ti-
rarse los trastos a la cabeza), nuestra pareja
queda sola en el campo de batalla, donde
continúa guerreando hasta que el amor
triunfa sin razones.

¿Qué nos cuenta esta comedia de Brecht
a la gente de hoy? Si se trata de humor, bien-
venido sea, y riámonos siempre, no sólo de
esta función, sino también de las situaciones
reales que, por desgracia o por ventura, su-
peran a veces la ficción. Pero si se trata de
asumir la función como una crítica a la fami-
lia y al matrimonio, nos falta artillería, pues la
historia no entra en profundidades, ni tiene el

dramatismo de la ulterior producción del au-
tor. ¿Qué peso podría tener, en este sentido,
una obra en la que no se celebra nada, las re-
laciones humanas no van más allá de la farsa,
la boda en sí no tiene sustento alguno, y a ella
no acude ni un solo amigo, ni uno solo?

Definitivamente, la vida no es esto.

Cordelia Lorena
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TEATRO:

De boda,
con el Teatro de la Danza

«La boda de los pequeños burgueses». Autor: Bertolt Brecht. Teatro: Albéniz. Compañía: Teatro de la Danza de Madrid.
Dirección: Luis Olmos. Intérpretes: Raúl Pazos, Paca Ojea, Alicia P. Mantaras, Marta Molina, Roberto Enríquez, David Lorente,

Amelia Ochandiano, Pedro G. de las Heras, Ernesto Alterio. Vestuario: María Luisa Engels. Iluminación: Gabriel Carrascal.



Así como el desarrollo de
un país se mide por la
amplitud de sus

basuras, el desarrollo de
una televisión se cuenta
por su facultad para ab-
sorber detritus. Primero
fue Pepe Navarro con
Esta noche cruzamos el
Mississippi; ahora, desde
el viernes, Antena 3 po-
see un programa similar
que presenta Pepe Coro-
nado, La noche prohibida.

El morbo de traspa-
sar la línea de la norma-
lidad para afanarse en
recorrer el perfil de los
pecados es el fin de am-
bos espacios. Los dos se
legitiman en la negrura
noctámbula, al otro lado
de la frontera de las do-
ce, y en el territorio ale-
gal de la madrugada.
Llevar las cámaras has-
ta ese mundo donde el
hampa acampa es una
decisión expresa de La
noche prohibida; cruzar, en
general, la barrera que
preserva lo correcto de
lo protervo es el propó-
sito del Mississipi. El
quehacer consiste, pues,
en una excursión por los
extraordinarios y los ex-
tra-tipos pero, como pre-
decían los antiguos so-
bre nuestra modernidad,
apenas consiguen escan-
dalizarnos ya con nada. 

Un indicador más del
desarrollo de una televi-
sión es el grado de estra-
go al que deberá acudir
si desea continuar su-
biendo. En Estados Uni-
dos es preciso recurrir ya
a los sangrientos despedaza-
mientos entre animales salvajes
o a los vídeos de catástrofes con
agonías de seres humanos para
abrir una rendija emocional. Por

su parte, la pornografía moder-
na exige, para comercializarse
mejor, ir acompañada de muer-

tes. La potencia divulgadora de
televisión, más su formidable ca-
pacidad para normalizar lo ex-
traordinario, hace cada vez más
dura la tarea de crear sensación.

Hasta los reality-shows han teni-
do una vida efímera.

Los late-shows, espectáculos de
última hora, hacen las
veces de las atracciones
picantes en los viejos ca-
barets. En los españoles
apenas se cuentan chis-
tes verdes ni se visten
hombres de mujer pues-
to que Los Morancos y
Cruz y Raya llenan por sí
solos de basura estética
las pantallas, pero sí se
hace uso —como en el
programa inaugural de
Antena 3— del strip-tea-
se. No pareció, sin em-
bargo, suficiente. Casi to-
do esfuerzo empeñado
cerrilmente en provocar
acaba revelándose tan
grotesco como el de esos
payasos que emplean la
astracanada en su deses-
peración por hacer reír. 
Pepe Coronado des-
prende además un aura
de persona tan limpia y
buena que tardará tiem-
po en convencer de cual-
quier perversidad en lo
que auspicia.
La televisión española se
ha desarrollado tanto
que, por lo que se deduce
de La noche prohibida, ha
consumido toda la reali-
dad incluso a oscuras. No
hay mas que fijarse con
qué desenvoltura com-
parecen ante las cámaras
individuos que se ocu-
pan en actividades su-
puestamente ominosas.
El grado de naturalidad
con que éstos posan, ha-
blan, responden, saludan
y se van demuestra que,
al amparo de lo mediáti-

co, existe cada vez menos división
entre lo aceptado y lo proscrito,
entre la noche y los «camellos» y
la de los «canguros», entre una
orilla y otra del Mississippi.

TELEVISIÓN:

Una excelente crítica sobre
La noche prohibida

Por su evidente interés y buen criterio, reproducimos un amplio extracto de la crítica publicada
en El País, por Vicente Verdú, al nuevo programa de Antena 3, La noche prohibida. Con un
solo añadido nuestro, además del pie de foto: lo anormal nunca será normal, y lo aquí dicho vale

para otras cadenas, como Canal Plus.
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El Presidente Clinton, al
vetar la ley que prohí-

be el aborto de niños par-
cialmente nacidos, va a
dar luz verde a un méto-
do de aborto que consiste
en sacar el cuerpo del be-
bé tirándole de los pies,
hasta que la cabeza que-
da encajada en el cuello
del útero no completa-
mente dilatado. Entonces
el médico abortista perfo-
ra el cráneo de la criatura
con unas tijeras y aspira
el cerebro para reducir el
volumen craneal y que
salga con más facilidad.

Tan cruel método se
practica en mujeres em-
barazadas desde seis
hasta ocho meses. Pero
cuando el feto tiene dos o
tres meses, los métodos
utilizados no son menos
crueles y también con su-
frimiento de la criatura: el
de dilatación o raspado,
consistente en dilatar pro-
gresivamente el cuello
uterino hasta poder intro-
ducir el raspador con el
que se separa el feto y la
placenta de la pared ute-
rina, quedando todo listo
para ser evacuado me-
diante los fórceps.

Otro método es el de
aspiración o succión: el
aspirador es una cánula
esterilizada que va aco-
plada a una bomba que
succiona a través de un
conducto plástico los tro-
zos de feto abortado; la
minicesárea o histereto-
mía, muy semejante a la
cesárea, con la diferencia
de que la criatura es in-
mediatamente arrojada al
cubo de la basura en lu-
gar de entregársela a sus
padres, etc, etc.

Perdóneme el lector la
crudeza de estas descrip-
ciones, pero es la terrible
realidad. No hay mujeres
abortistas, sino mujeres
desinformadas.

Luis Riesgo Ménguez

Punto de Vista

NO HAY MUJERES

ABORTISTAS

�
«UN INDICADOR MÁS

DEL DESARROLLO

DE UNA TELEVISIÓN

ES EL GRADO DE ESTRAGO

AL QUE DEBERÁ ACUDIR

SI DESEA CONTINUAR SUBIENDO»

�

Presentadores de un bodrio
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Ahora que Juan Pablo II ha tenido el co-
raje -ya nos tiene acostumbrados, pero

no por eso deja de ser cada vez más admi-
rable- de plantarse en Túnez, en pleno co-
razón del Islam, para recordar, a las puertas
del extremismo radical argelino, que “no se
puede matar en nombre de Dios”, adquie-
ren especialísima actualidad, y hasta tintes
de libro-denuncia, estas trescientas y pico
páginas esforzadamente escritas por Ma-
nuel de Unciti.

Hay en este libro bastante historia: del
bereber Agustín de Hipona, a Charles de
Foucauld; de santa Mónica a Cari, la reli-
giosa española recientemente asesinada en
Argelia (donde las mujeres son aún el 8%

de la fuerza laboral, y donde ha habido más
de 40.000 muertes violentas, que se dice
pronto, en los tres últimos años); de Napo-
león a Nasser, la OAS, Kader y Ferhat Ab-
bas. 

Hay también mucha política, mucha cons-
tatación del error de la «vía argelina al so-
cialismo», pagado duramente por el pueblo;
hay más nacionalismo del quizás conve-
niente y, acaso un tanto demasiado mez-
clado todo,  hay mucho reflejo del fanatis-
mo fundamentalista... 

Y hay, en estas trabajadas páginas, bas-
tante religión: mucho amor permanente en la
presencia constante, leal, humilde, servi-
cial, hoy como de catacumbas, de la Igle-

LIBROS

Sangre en Argelia

Gentes
OTTO DE HABSBURGO: «Allí donde todavía existían elementos de libertad ha-
bría sido necesaria una ayuda de capital, puesto que los problemas eran
fundamentalmente consecuencia del saqueo. Pero donde ya había desapa-
recido la generación de la época anterior al totalitarismo habría que haber
empezado con al creación de una infraestructura humana y administrativa
antes de invertir en capitales. Desgraciadamenåte, se hizo todo lo contrario».

MONSEÑOR ECHARREN: «El español es uno de los ciudadanos del mundo
más permisivos, siempre que no le afecte a él personalmente. El español es
permisivo en materia de corrupción, de justicia social, lo es con el rico y
poderoso paro más injusticias que comentan; lo es con el sexo banalizado,
con la delincuencia del guante blanco, con los políticos que gestionan mal
e injustamente el bien común; lo es con todos los pecados y pecadores,
siempre que a él no le toque sufrir sus consecuencias».

GREGORY PECK: En el nuevo Hollywood no hay sitio para mí porque la
droga, la violencia carnal y los asesinatos dominan las películas que pro-
ducen. El público tiene un solo modo de defenderse de la ola de sexo, san-
gre y palabrotas que ha invadido a la gran pantalla: no yendo al cine. Ta-
rantino y Stone tienen que aprender de Hikchock que creaba miedo y sus-
pense sin recurrir a la violencia.

APUESTA POR

LA LIBERTAD

En el próximo otoño los
obispos europeos van

a celebrar un symposium
en Roma, con el siguiente
título: «La religión, entre lo
público y lo privado».

Uno de los puntos de re-
flexión previa parte de la
constatación de que son
muchas las personas deci-
didas a determinar libre-
mente sus vidas. Esta acti-
tud se relaciona con el he-
cho de que las gentes son
libres para elegir, pero no
pueden menos de elegir, no
pueden vivir sin elegir. Esta
demanda de libertad no re-
sulta fácil ni confortable y así
crece en mucha gente el de-
seo de ser liberados del pe-
so oneroso de la libertad.

La Iglesia ofrece una
ayuda inestimable para vivir
más libremente una vida
que resulta muy compleja.

Esta ayuda se concreta: 
— Cuando la Iglesia ani-

ma a cada uno en su esfuer-
zo por dirigir personalmente
su vida, aceptando la sabia
guía de sus orientaciones.

— Cuando la Iglesia crea
comunidades comprometi-
das, en el seno de las cua-
les la persona se encuen-
tra segura y protegida y en
ellas fortalece su espíritu.

— Cuando la Iglesia
descubre el sentido de la
vida personal y colectiva,
no sólo con palabras que
tienen sentido, sino también
con los ritos y símbolos cre-
adores de sentido.

La libertad es demasia-
do grande para alcanzarla
uno solo: no hay libertad sin
alianza. «Donde está el es-
píritu del Señor, allí está la
libertad». «Si, pues, el Hijo
os libra, seréis verdadera-
mente libres… 

Como dice san Juan, «si
permanecéis en mi palabra,
seréis en verdad discípulos
míos y conoceréis la verdad
y la verdad os hará libres»

José Antonio Marcellán

CONTRAPUNTO
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sia católica: hay, por supuesto, mucha
fe y, ¡lástima! —bien a pesar del au-
tor—, no tanta esperanza.

El autor de «Sangre en Argelia» es
un experto, un auténtico especialista
en Misiones. Sacerdote periodista -¿o
periodista sacerdote?, el matiz no es
indiferente- quizá, para un mejor ser-
vicio al lector, hubiera sido preferible
que fuese sólo lo uno o lo otro; pero
cada cual es lo que es y como es, y
¿quién es solamente una cosa en los
tiempos que corren? 

¿Quién no tiene humanísima y com-
prensiblemente dividido el corazón en
compartimentos más o menos estan-
cos ante tanta exhibición de miseria co-
mo, por desgracia, abunda en nuestro
mundo? Quiero decir que, en determi-
nados capítulos, son perceptibles en el
libro los inevitables, o al menos difícil-
mente evitables, condicionamientos del
periodismo y, en otros, las inevitables y

nobilísimas exigencias del sacerdocio.
«Sangre en Argelia» es —y real-

mente es lo que importa— un apasio-
nante y apasionado, en todo caso im-
presionante, documento humano, más
que un discutible friso histórico-político;
el embajador de España en Argelia, en
un prólogo al libro, acaso un punto más
exigente de la cuenta, ve necesaria
una segunda edición «rápida y cuida-
da», corregida y mejorada.

He aquí, en definitiva, mucho más
que un subjetivo reportaje periodístico
sobre el exaltado e ignominioso se-
cuestro (Unciti habla de «rapto» y es-
cribe “islam” siempre con minúscula)
del alma de un pueblo por un llamado
«Frente Islámico de Salvación». 

Se impone, con fuerza abrumado-
ra, la pregunta:¿Quién salvará a Arge-
lia de esos salvadores?

M.A.V.

● Aunque la habilidad de don Antonio Gala para hacerse publici-
dad es tan conocida como su falta de escrúpulos a la hora de utilizar
cualquier medio que le sirva para ello, en el lanzamiento publici-
tario de su último libro se ha pasado de rosca; tal vez, la inconsis-
tencia de sus páginas necesitara ese plus de escándalo que tanto
suele engañar a los que se dejan engañar habitualmente. En cualquier
caso, no son de recibo, porque no son verdad, determinadas afir-
maciones que este escritor ha hecho estos días, indignas de su al-
tura intelectual: decir, como ha dicho, que «un señor que ejerce su de-
recho sexual con un menor que ya está corrompido no está co-
rrompiendo a ningún menor», es como decir que los corruptores
de todas las corrupciones políticas y económicas que hemos sopor-
tados y seguimos soportando en España sólo lo fueron la primera vez
que metieron mano en la caja de todos, que es justamente lo que el
señor Gala, en flagrante contradicción con lo que ahora dice, viene
denunciando, y con razón, desde hace tiempo. No es verdad que
nadie tenga un derecho sexual a  abusar de un menor, esté corrom-
pido o deje de estarlo. Claro que, por desgracia, nada tiene de extraño
tal afirmación en quien, como este esteta de la ética, afirma que en su
vida lo ético siempre ha estado muy mezclado con lo estético y que
por eso él no podría amar a una persona fea. Nada tiene de extraño
que escriba un libro de deleznable pasión hacia una pareja o que
crea, y diga en la prensa que «casi todo el mundo ha vivido la bise-
xualidad» —yo no sé en que mundo vivirá este señor— o que «so-
mos sexo y muy poca cosa más». La mayoría estamos convencidos
de que somos mucho más que eso.

● Leonardo Boff ha declarado: «Estoy seguro de que el Papa estaría
muy feliz de poder afirmar: “La teología de la liberación ha muerto;
todos los pobres están libres, comen y viven bien”; pero es una ilu-
sión que la Iglesia no puede esperar revender a los oprimidos». Es-
tá claro qué entiende el señor Boff por teología de la liberación: pa-
ra él se trata de que los pobres coman y vivan bien. Y yo que, inge-
nuo de mí, pensaba que la teología —la de la liberación y todas las
demás— tienen que ver mucho más con Dios que con la comida....
Está claro lo que ha querido decir Juan Pablo II cuando ha dicho,
en su último viaje a Hispanoamérica que la teología de la libera-

ción ha muerto. Quería decir la del señor Boff y así parece que es,
afortunadamente.

● Un buen actor italiano que se llama Darío Fo se ha pasado más de
media vida burlándose, en sus espectáculos y en sus declaraciones,
de la Iglesia y del Papa; de éste y de los anteriores. Ahora, acaba de
cumplir 70 años y ha caído en la cuenta de que «Juan Pablo II habla
a la gente que sufre». Muy ocupado debía estar antes para no darse
cuenta de semejante obviedad. Ya le ha costado reconocerlo; pero, en
fin, más vale tarde que nunca...

● No sé muy bien por qué al reportero de «El Mundo» que es-
cribió hace poco un reportaje sobre el Seminario de Madrid, aún
comprendiendo que hacen lo que quieren, «se le para un poco el
corazón» ante la decisión de los jóvenes que quieren ser sacerdo-
tes. Pero, a pesar del respeto con que está escrito, desde la primera
hasta la última línea se le escapa un prejuicio: la sospecha de que es-
tos jóvenes no pueden ser felices. Y esto no es verdad. Como tampoco
es verdad que, en algún tiempo las comunidades del Seminario ha-
yan sido mixtas (seminaristas y novicias). Casi siempre informarse
bien de las cosas, para escribir con objetividad, es más fácil que lo
contrario.

No es verdad



Cántico de las criaturas
Hace pocas fechas se ha celebrado en toda España el «Día del Seglar Franciscano». Junto a la madrileña basílica de san 

Francisco el Grande se congregaron representantes de todas las Fraternidades de Madrid, de la «Orden Franciscana Seglar» 
que, a lo largo de más de siete siglos, han sido «una vid en constante primavera». Esta Orden Tercera de San Francisco 

cuenta en sus filas a personajes como Cervantes, Lope de Vega y Calderón de la Barca. En la oración que hoy la Iglesia hace
por las vocaciones consagradas, y en unión a la gran familia seglar franciscana, Alfa y Omega ofrece la bellísima 

e inextinguible voz del «Poverello de Asís», que a tantos ha movido a consagrarse al Señor.

Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor,
tuyas son las alabanza, la gloria y el honor; 
tan sólo tú eres digno de toda bendición, 
y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención.

Loado seas por toda criatura, mi Señor,
y en especial loado por el hermano sol,
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor,
y lleva por los cielos noticia de su autor.

Y por la hermana luna, de blanca luz menor,
y las estrellas claras, que tu poder creó,
tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son, 
y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor!

Y por la hermana agua, preciosa en su candor, 
que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor!
Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol, 
y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado, mi Señor!

Y por la hermana tierra, que es toda bendición,
la hermana madre tierra, que da en toda ocasión
las hierbas y los frutos y flores de color,
y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor!

Y por los que perdonan y aguantan por tu amor
los males corporales y la tribulación:
¡Felices los que sufren en paz con el dolor,
porque les llega el tiempo de la consolación!

Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!
Ningún viviente escapa de su persecución;
¡ay, si en pecado grave sorprende al pecador!
¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios!

¡No probarán la muerte de la condenación!
Servidle con ternura y humilde corazón.
Agradeced sus dones, cantad su creación.
Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén.


